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1 Presentación del estudio 

Esta última década se ha caracterizado por una fuerte crisis económica, cuyo impacto 

ha sido evidente en toda Europa pero especialmente dramático en el Estado español. En 

él, de hecho, la crisis ha redundado en una fuerte destrucción de empleo, destrucción 

que no tiene comparación en países de nuestro entorno.  

En este contexto, se han multiplicado las voces que han subrayado cómo el impacto 

de esta crisis ha sido más intenso y visible en sectores profesionales masculinizados (in 

primis, la construcción). Tales afirmaciones, sin ser del todo inciertas, deben, sin 

embargo, ser matizadas, y esto por diferentes razones. 

En primer lugar, de hecho, cabe recordar que aunque, efectivamente, en un primer 

momento, la crisis económica se cebó sobre todo con sectores claramente 

masculinizados; en un segundo momento, ésta se fue extendiendo también a otros 

ámbitos, llegando a incidir en el conjunto de la actividad económica. Si en un primer 

momento los mayores perjudicados fueron los varones, en suma, paulatinamente 

también se fue deteriorando –y de forma muy clara– la posición de las mujeres.  

Otro factor que obliga a problematizar el discurso hegemónico acerca de los efectos 

de la crisis remite al hecho de que las mujeres, aunque quizás no experimentaron una 

caída tan intensa como los varones (la pobreza femenina no aumentó tanto como la 

masculina, y lo mismo puede decirse de la tasa de desempleo, de exclusión, etc.), en 

ningún momento llegaron a ocupar una posición más aventajada que ellos. La distancia 

entre unos y otras se redujo, es cierto, pero la desigualdad preexistente era tan grande 

que no pudo ser borrada por completo. 

Lo que hubo, en suma, fue una igualación a la baja que en nada favoreció a las 

mujeres, pero que contribuyó a ocultar la desigualdad estructural que éstas 

experimentan y así favorecer que  la atención científica, política y mediática se desviara 

de su realidad hacia la de los varones. Para que este proceso tuviera lugar, 

evidentemente, la crisis y sus efectos no fueron suficientes, sino que tuvieron que 

encontrar un caldo de cultivo perfecto en el androcentrismo que permea nuestra 

sociedad. 

Recientemente, se han ido multiplicando las voces acerca de una incipiente 

recuperación económica; en este contexto, el discurso político y mediático ha puesto el 

acento en la reducción del desempleo, de la pobreza, etc. que estaría teniendo lugar. 

Nuevamente, sin embargo, se trata de una forma parcial de acercarse a la realidad: los 

indicadores socioeconómicos, de hecho, ponen de relieve que dicha recuperación 

económica estaría sí iniciándose, pero únicamente en el caso de los varones. En el caso 

de las mujeres, por el contrario, tales indicadores se mantienen mucho más atascados. 

La brecha de género, en suma, está volviendo a incrementarse. No resulta sorprendente: 

su reducción había sido el efecto de un fenómeno coyuntural, mientras que la 

desigualdad subyacente remite a cuestiones de orden estructural. 
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El hecho de que el origen de las desigualdades entre mujeres y hombres haya de 

buscarse en el nivel de la estructura social, finalmente, obliga a subrayar el carácter 

intrínsecamente violento de una estructura basada en la desigualdad. En este sentido, 

cabe resaltar que tanto los mayores índices de desempleo y pobreza femenina, la brecha 

salarial de género, etc., como el escaso interés demostrado hacia la situación de las 

mujeres en comparación con la de los varones, constituyen sendas manifestaciones de 

violencia contra las mujeres. Lo que habitualmente se identifica como violencia, 

entonces, no es que una pequeña parte de la misma –aquella que Galtung (1990/2003) 

define como violencia directa– pero el abanico de sus manifestaciones es mucho más 

amplio, e incluye también hechos que normalmente no se consideran violentos (y que 

Galtung define como violencia estructural y cultural). En este sentido, por lo tanto, toda 

desigualdad es intrínsecamente violenta y como tal debe ser definida, comprendida y 

combatida.  

 

 

 

 



 
 

2 Introducción  

En el presente estudio, realizado por encargo del Área de Igualdad del Ayuntamiento 

de Pamplona, se quiere analizar el alcance y las características de las desigualdades 

entre mujeres y hombres en esta misma ciudad.  

Se trata de un estudio con carácter exploratorio que, como tal, no pretende 

profundizar en un tema determinado, sino ofrecer información de carácter cuantitativo 

acerca de las desigualdades que se dan en múltiples ámbitos (datos demográficos, 

formación, empleo, pobreza, etc.). De esta manera se cumple con un doble objetivo: por 

un lado, se aportan evidencias que pueden servir como punto de partida para la 

definición de políticas y la intervención social; por otro, se consigue una información 

general que permite definir en qué ámbitos es más urgente llevar a cabo investigaciones 

sectoriales más profundizadas. 

Tal y como se detalla en el capítulo expresamente dedicado, en el proceso de 

realización de este estudio se han tenido que sortear algunas dificultades, relacionadas 

fundamentalmente con la disponibilidad de datos. Esto, sin embargo, no debe 

entenderse únicamente en sentido negativo, ya que la información así recopilada acerca 

de imprecisiones y huecos en la información es justamente lo que permite introducir 

mejoras en la recogida de datos. Y éste, como se señala más adelante, también 

constituye uno de los objetivos de la presente investigación. 

El análisis que aquí se lleva a cabo se estructura en siete grandes capítulos. Más 

concretamente, se analizan en primer lugar las diferencias entre mujeres y hombres en 

lo que respecta a cuestiones de tipo demográfico. Se trata, en este caso, de diferencias 

que tienen un origen, en gran parte, biológico, pero que resultan especialmente 

interesantes porque tienen recaídas sociales muy claras (fundamentalmente en relación 

con las necesidades de la Tercera Edad y los problemas de la dependencia). 

Seguidamente, se examinan las desigualdades existentes en ámbito formativo. Es éste 

un análisis que reviste un interés doble, ya que, por un lado, evidencia la persistencia de 

importantes desigualdades incluso en un ámbito que, en términos generales, se puede 

considerar un “reducto privilegiado”; y, por otro, pone de manifiesto los mejores 

resultados académicos obtenidos por las mujeres. Lo que resulta relevante destacar, sin 

embargo, es que tales resultados parecen tener consecuencias inmediatas en lo que 

respecta a la participación en el mercado laboral –el tercer ámbito analizado en este 

estudio–, donde las mujeres, pese a su mayor preparación, siguen ocupando una 

posición más desventajada que la de los varones, tanto en términos cuantitativos como 

cualitativos. Un análisis específico de la participación en el mercado laboral, por otra 

parte, resulta particularmente importante, ya que –por lo menos en la sociedad 

occidental contemporánea– es tanto uno de los principales factores de integración como 

la principal fuente de ingresos de individuos y hogares. En quinto lugar se analizan las 

desigualdades de género en términos de pobreza y exclusión social–ambas situaciones 
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que afectan más frecuentemente a mujeres– así como en lo que respecta a la percepción 

de prestaciones y recursos sociales. Finalmente, un último capítulo de este estudio se 

ocupa de las desigualdades entre mujeres y hombres en lo que respecta al acceso a 

recursos socio asistenciales (para personas mayores, con discapacidad o en situación de 

sinhogarismo). Otro ámbito que también hubiera sido de interés analizar son las 

desigualdades entre mujeres y hombres en lo que a reparto del tiempo y asunción de 

tareas de cuidado se refiere. Desafortunadamente, sin embargo, no hay datos 

cuantitativos disponibles que permitan afrontar estas cuestiones.  

Finalmente, cabe resaltar que una de las principales novedades de este diagnóstico, 

con respecto a estudios similares, reside en el hecho de que focaliza su mirada en la 

realidad específica de la ciudad de Pamplona, un ámbito territorial muy concreto y 

delimitado y sobre el que las instituciones municipales tienen capacidad de incidencia 

directa



 
 

3 Algunas especificaciones de carácter teórico 

Tal y como se ha apuntado más arriba, en el presente estudio se analiza el alcance y 

las características de las desigualdades entre mujeres y hombres en la ciudad de 

Pamplona. 

Para comprender de dónde surgen, como se manifiestan y qué implican tales 

desigualdades, es fundamental que el análisis que aquí se efectúa tenga en todo 

momento una sólida perspectiva de género. En otras palabras, es imprescindible que las 

desigualdades entre mujeres y hombres se comprendan en relación con la desigualdad y 

las relaciones de poder de género.  

La noción de género, por lo tanto, se convierte en un concepto clave para 

comprender y situar en su justo contexto los resultados que la presente investigación 

arroja. Éste se define como “la significación subjetiva y colectiva que una sociedad da a 

lo masculino y lo femenino y cómo al hacerlo, ella confiere a las mujeres y a los 

hombres sus respectivas identidades” (Scott 1986/1999, p.6). El sistema de sexo/género, 

por lo tanto, puede ser definido como un dispositivo cultural programado para convertir 

los sexos (es decir, las mujeres y hombres biológicos) en géneros dicotomizados y 

jerarquizados (Butler 1990/2007). En este sentido, cabe resaltar que la socialización 

diferencial de género no está dirigida solamente a dicotomizar lo masculino y lo 

femenino, sino también a establecer una clara jerarquía entre los dos, y precisamente 

por ello las relaciones de género pueden ser definidas como relaciones de poder 

(Amigot y Pujal 2009; Tarrés 2012) 

 Asimismo, también es necesario recordar en todo momento que las desigualdades de 

género ahora mencionadas no se dan en un vacío social, sino en intersección con otros 

ejes de desigualdad y otros sistemas de opresión (clasismo, racismo, etc.). Para 

comprender cómo la estructura patriarcal y el sistema de género se manifiestan y 

funcionan en la práctica, entonces, es necesario ser conscientes de las implicaciones de 

su interrelación con estos otros ejes; de ello se ocupa la teoría de la interseccionalidad. 

Esta teoría parte, efectivamente, de la constatación de que los diferentes sistemas de 

opresión (sean raciales, sexuales, clasistas, etc.) están interconectados (Collins 

1990/2000) y, a partir de allí, argumenta que no se pueden analizar los efectos de uno de 

ellos ignorando los demás. Más concretamente, en el caso del sistema de sexo/género, 

esta formulación “revela el error de considerar que el género afecta a todas las mujeres 

de la misma manera – raza y clase importan enormemente” (Collins 1990/2000, p. 229). 

Ambas variables, de hecho, tienen una gran influencia tanto en el nivel personal, por la 

manera en que las mujeres experimentan su condición genérica, como en el estructural, 

porque determinan una mayor o menor posibilidad de acceso a los recursos (Warner y 

Shields 2013). Esto es algo que aparecerá claramente a lo largo de la investigación 





 
 

4 Planteamiento metodológico 

Como ya se ha apuntado, en la presente investigación se analiza el alcance y 

características de las desigualdades entre mujeres y hombres en la ciudad de Pamplona.  

Esto se traduce en una serie de objetivos –generales y específicos– y requiere de una 

metodología de análisis determinada, tal y como se detalla a continuación. 

4.1 Objetivos  

ü Analizar las desigualdades de tipo socioeconómico entre mujeres y hombres en la 

ciudad de Pamplona/Iruña  

¶ Cuantificar el alcance de tales desigualdades en distintos ámbitos (demografía, 

formación, mercado laboral, situación económica, prestaciones sociales y acceso 

a recursos socio asistenciales) 

¶ Aportar una información que pueda servir de base para la definición de políticas 

y la intervención social 

¶ Ofrecer una información de carácter general que pueda servir para orientar 

futuros esfuerzos investigadores hacia áreas más específicas y concretamente 

delimitadas 

 

ü Comprobar el alcance y calidad de la información disponible  

¶ Identificar en qué ámbitos hay datos y en qué otros la información es 

insuficiente 

¶ Descubrir en qué medida los datos disponibles están desagregados por sexo 

4.2 Metodología 

Una vez establecidos los objetivos de la presente investigación, hay que definir el 

método de análisis.  

4.2.1 La elección del método de análisis 

En este contexto, la primera decisión que se debe tomar es si recurrir a una 

metodología de análisis cuantitativa o cualitativa. Considerando que lo que se pretende 

con este estudio es, ante todo, cuantificar el alcance de las desigualdades entre mujeres 

y hombres en ámbitos muy diversos, la primera parece sin duda la más adecuada. El 

hecho de que otro objetivo sea identificar puntos fuertes y huecos en la información 
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disponible, por otra parte, también remite a un estudio de tipo cuantitativo. Este método, 

además, es el único que permite generalizar los resultados obtenidos a toda la población 

(Cea 2012; Palacios 2014), algo que también es, sin lugar a duda, muy interesante y a 

valorar.  

Los análisis cualitativos, por su parte, también pueden ser extremadamente 

interesantes
1
, pero no parecen especialmente adecuados para investigaciones que 

pretenden ofrecer una imagen de carácter general de las desigualdades entre mujeres y 

hombres, sino que parecerían más apropiados para eventuales estudios futuros que –

partiendo de los datos cuantitativos que aquí se ofrecen– se ocuparan de cuestiones más 

específicas y concretamente delimitadas (ej. dificultades de conciliación para madres y 

padres; origen y alcance de las problemáticas de vivienda en mujeres y hombres, etc.). 

4.2.2 Las fuentes utilizadas 

El análisis cuantitativo efectuado se ha articulado a partir de los datos obtenidos de 

diversas fuentes de información primaria y secundaria. 

Más específicamente, se ha recurrido a: 

¶ Fuentes de información primaria como la Encuesta de la fundación Foessa 

sobre Integración Social y Necesidades Sociales 2013. Se trata de una fuente 

que ofrece una información amplia y pormenorizada acerca de los procesos 

de empobrecimiento y exclusión social y que tiene, además, representatividad 

para Navarra. 

¶ Bases de datos disponibles en la página web del Instituto Nacional de 

Estadística. En concreto, se han consultado algunos Indicadores 

Demográficos Básicos, la Estadística del Padrón Continuo, la Encuesta de 

Población Activa y la Encuesta Anual de Estructura Salarial. Se trata, en 

todo caso, de encuestas que tienen representatividad para el nivel de la 

Comunidad Autónoma (o de la provincia, lo cual, para Navarra, no supone 

ninguna diferencia con respecto a lo anterior) y que, en algunos casos, pueden 

ofrecer asimismo datos para Pamplona. 

¶ Bases de datos disponibles en la página web del Ministerio de Educación, 

Cultura y Deporte. Más concretamente, se ha consultado aquí datos 

extraídos la Encuesta de Población Activa y otros recabados de Eurostat. 

¶ Datos extraídos de otras páginas web, como la del Ayuntamiento de 

Pamplona o de la Universidad Pública de Navarra.  

¶ Información recabada de textos escritos, como el Diagnóstico del Plan de 

Inclusión de Navarra o el documento publicado por el Departamento de la 

Mujer Trabajadora de la Vicesecretaría General de UGT y titulado La brecha 

salarial en las Comunidades Autónomas.  

                                                           
1 Y esto porque, con su mayor nivel de complejidad (Palacios 2014), pueden ayudar a comprender e interpretar 

(Puigdevall y Albertín 2016) las relaciones cuantitativamente demostradas 
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¶ La información facilitada por distintos organismos en respuesta a las 

peticiones de información realizadas por el equipo investigador para la 

elaboración de este estudio. En concreto, se ha recibido información: del 

Observatorio de la Realidad Social –que ha centralizado información referida 

a ámbitos muy diferentes–; del Observatorio del Servicio Navarro de Empleo; 

del Negociado de Gestión de la Información Escolar del Departamento de  

Educación del Gobierno de Navarra; de la Universidad de Navarra; y del 

propio Ayuntamiento de Pamplona 

4.2.3 Limitaciones y dificultades 

En lo que respecta al análisis que aquí se efectúa, se destacan algunas problemáticas 

que han condicionado su desarrollo y han limitado las opciones de estudio disponibles. 

Tales dificultades guardan relación tanto con el ámbito territorial considerado como con 

el tema investigado.  

En lo que al primero se refiere, hay que considerar que en la presente investigación 

se analizan las desigualdades entre mujeres y hombres en la ciudad de Pamplona, lo 

cual enfrenta al hecho de que ninguna encuesta tiene representatividad para el nivel de 

Ayuntamiento. Entre las fuentes existentes, de hecho, algunas sólo son representativas 

para el nivel del Estado, otras descienden hasta el nivel de la Comunidad Autónoma o 

hasta la provincia, pero ninguna lo es para la ciudad. Este hecho conlleva que, en ningún 

caso, se hayan podido proporcionar datos de encuesta para el caso específico de 

Pamplona, sino que se haya tenido que ofrecer datos referidos al conjunto de Navarra. 

A esto se añaden las dificultades derivadas del objeto de estudio, que exige que 

absolutamente todos los datos proporcionados estén desagregados por sexo. Esto 

constituye un elemento de dificultad añadido, ya que reduce ulteriormente el abanico de 

información a la que se puede acceder. A menudo, de hecho, sí hay información 

disponible para el nivel de la Comunidad Autónoma/provincia
2
, pero ésta no se puede 

desagregar por sexo. Tal limitación a veces se debe a cuestiones muestrales (ya que 

cuanto más se desagrega mayor debe ser la muestra), como tales perfectamente 

comprensibles; pero en otras se observa que los datos, aunque no estén publicados, son 

accesibles (bajo petición y compensación económica), lo cual pone de relieve que las 

limitaciones muestrales no son la razón de dicha ausencia. 

En sentido contrario, sin embargo, cabe resaltar que la presente investigación recurre 

también a una serie de datos proporcionados por diferentes servicios y recursos, sea del 

Ayuntamiento de Pamplona sea del Gobierno de Navarra, que no presentan ninguna de 

las dificultades ahora descritas. En este caso, por lo tanto, no hay dificultad a la hora de 

proporcionar datos para el nivel de ciudad ni desagregados por sexo. 

Recapitulando, pese a las limitaciones antes señaladas, la combinación entre datos de 

encuesta –cuando son disponibles– y datos proporcionados por diferentes recursos y 

                                                           
2 En el caso navarro, al tratarse de una comunidad uniprovincial, ambos son intercambiables. 
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servicios permite ofrecer una imagen suficientemente precisa de las desigualdades de 

ámbito socioeconómico entre mujeres y hombres en la ciudad de Pamplona. 

Como último punto, cabe asimismo resaltar que el análisis efectuado también se ha 

visto limitado por la indisponibilidad de datos referidos a temas concretos. Es éste, por 

ejemplo, el caso de las desigualdades de género en temas de reparto del tiempo y 

asunción de tareas de cuidado. Ésta, de hecho, sería una información esencial de cara a 

un análisis sobre desigualdades entre mujeres y hombres, pero ni el Instituto Nacional 

de Estadística (INE) ni el Instituto de Estadística de Navarra (IEN) la recogen. En 

sentido contrario, destaca el ejemplo positivo del Instituto Vasco de Estadística (Eustat): 

la información que este organismo proporciona, de hecho, permite que, en la 

Comunidad Autónoma de Euskadi, sí se puedan efectuar estudios acerca de estas 

cuestiones (ej. Ibarrola 2015). Sería, por lo tanto, interesante que, en un futuro, también 

en Navarra se pudiera disponer de instrumentos de este tipo. 

 



 
 

5 Datos demográficos 

El presente diagnóstico comienza con un breve análisis demográfico de la población 

de Pamplona. Para ello, se examina tanto la distribución de la población por edad y 

sexo, la esperanza de vida de mujeres y hombres y la tasa de natalidad, así como 

diferentes datos acerca de la población de origen extranjero.  

De esta manera, se evidencia que, ya en ámbito demográfico, existen importantes 

diferencias entre mujeres y hombres, diferencias que, como podrá observarse a lo largo 

del texto, inciden también en otras dimensiones, como el riesgo de vivenciar pobreza o 

exclusión, una mayor o menor utilización de determinados recursos, etc.  

5.1 La distribución de la población por edad y sexo 

Ante todo, si se observa la distribución por edad, se puede apreciar que la población 

de Pamplona es una población envejecida, donde el número de jóvenes con menos de 30 

años de edad es menor que el de personas de 55 y más años. Esto conlleva unos 

problemas específicos, especialmente evidentes en lo que respecta a la atención a 

personas dependientes. 

Si se desagregan los datos por sexo, se puede asimismo observar que la distribución 

de la población por edad es diferente entre mujeres y hombres: sobre todo, destaca la 

gran sobrerrepresentación de mujeres en la población más mayor y el hecho de que las 

diferencias entre unas y otros vayan aumentando al incrementarse de la edad (pasando 

de un 20% en la población de 65-69 años a un 26% en la franja de 70 a 74 años, un 37% 

entre la población de 75-79 años, un 53,5% entre personas de 80-84 años, un 97% en la 

cohorte 85-89, un 177% entre la población de 90 a 94 años, un 223% en la franja 95-99  

y hasta un 413% en la cohorte de 100 o más años).  

Esto, como se observará más adelante, conlleva que las problemáticas específicas de 

la tercera edad tengan un fuerte sesgo de género y, más concretamente, incide 

directamente en los patrones de utilización de recursos de atención a la dependencia por 

parte de mujeres y hombres mayores. 
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Gráfico 1. Distribución de la población de Pamplona por sexo y edad en 2017 

 

Fuente: Ayuntamiento de Pamplona http://www.pamplona.es/verdocumento/verdocumento.aspx?iddoc=1292344  

5.2 La esperanza de vida por sexo 

El envejecimiento de la población antes nombrado está estrechamente vinculado con 

las modificaciones registradas en la esperanza de vida que, en los últimos 40 años, se ha 

incrementado en una década, tanto en caso de las mujeres como de los hombres 

(pasando de 77 a 87 en un caso y de 71 a 81 en otro).  

Asimismo, las diferencias en la distribución etaria por sexo, también nombradas más 

arriba, son consecuencia directa de las desigualdades por sexo en la esperanza de vida 

que,  en todas las fechas consideradas, es claramente mayor en el caso de las mujeres 

(en 2016, por ejemplo, la esperanza de vida se situaba en 87 años en el caso de las 

mujeres y en 81 en el de los hombres, es decir, una distancia de 6 años).  

Cabe recordar nuevamente que tales diferencias se sitúan en el origen de los 

diferentes patrones de utilización de recursos asistenciales para personas mayores por 

parte de mujeres y hombres. 
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Gráfico 2. Evolución de la esperanza de vida por sexo en Navarra desde 1975 hasta hoy 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Indicadores demográficos básicos 

5.3 Las tasas de natalidad y mortalidad 

Como último punto de este análisis demográfico, la mirada se focaliza en las tasas de 

natalidad y mortalidad. Se descubre así que, en los últimos 30 años, la tasa de 

mortalidad se ha mantenido fundamentalmente estable mientras que la tasa de natalidad 

ha caído en picado (pasando de 17,8 nacimientos cada mil habitantes en 1975 a 9,2 en 

2015, es decir, una reducción del 48%).  

Más en detalle, en el gráfico que aparece a continuación, se puede apreciar que la 

tasa de natalidad experimentó un descenso intenso y constante entre 1975 y 1987 (años 

que, no casualmente, coinciden con el fin del franquismo y la instauración de la 

democracia), para luego mantenerse fundamentalmente estable hasta el principio del 

nuevo milenio, cuando volvió a incrementarse ligeramente. Este aumento, sin embargo, 

se interrumpió en el año 2008, con el fin de la época de bonanza y la llegada de la crisis 

económica y, desde entonces, el descenso ha vuelto a ser constante.  
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Gráfico 3. Evolución de la tasa de natalidad y mortalidad en Navarra desde 1975 hasta 

hoy 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Indicadores demográficos básicos 

Al igual que el incremento en la esperanza de vida, la reducción en la natalidad 

también guarda una relación directa con el progresivo envejecimiento de la población de 

Pamplona. Si se considera que dicho envejecimiento conlleva un aumento de las 

necesidades sociales (Brugué, Gomá y Subirats 2002) justamente mientras reduce las 

capacidades de la sociedad para satisfacerlas, entonces puede vislumbrarse la 

importancia, para la sociedad navarra en general y pamplonesa en particular, de la 

progresiva incorporación de población de origen extranjero. Ésta, de hecho, no 

solamente es una población más joven, sino que, como puede apreciarse en el gráfico 

que aparece a continuación, también presenta una tasa de fecundidad más elevada que la 

autóctona (63,3 hijos/as por cada 1.000 mujeres en edad fértil en 2015 entre mujeres con 

nacionalidad extranjera frente a 39,3 en el caso de las españolas, es decir, una diferencia 

del 40%) y, de esta manera, puede contribuir a aliviar las dificultades derivadas del 

progresivo envejecimiento de la población antes detectado. 
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Gráfico 4. Evolución de la tasa de fecundidad en Navarra desde 2002 hasta hoy en 

función de la nacionalidad de la madre
3
 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Indicadores demográficos básicos 

5.4 La población extranjera 

En lo que se refiere a la población de origen extranjero, ante todo cabe reseñar que su 

presencia en Navarra es relativamente reciente: si, en el año 2000, únicamente el 2,7% 

de la población residente en la Comunidad Foral había nacido en el extranjero, doce 

años después este porcentaje había ascendido hasta el 14,1%. 

Desde 2013 hasta 2015, por el contrario, la presencia de población extranjera fue 

reduciéndose paulatinamente, hasta llegar al 13,4% en 2016, disminución que también 

se registra a nivel estatal y que seguramente está ligada a la crisis económica y al efecto 

retorno que se le ha acompañado. En el año 2016, finalmente, esta tendencia decreciente 

parecía hacerse interrumpido, aunque es pronto para saber con seguridad si se trata de 

una oscilación casual o de un cambio de tendencia ligado a cierta recuperación 

económica que estaría teniendo lugar.  

                                                           
3 En este caso se analiza la tasa de fecundidad para evitar eventuales distorsiones causadas por la diferente 

composición etaria de los colectivos de mujeres españolas y extranjeras. 
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Gráfico 5. Población de origen extranjero sobre el total de población en Navarra y en el 

Estado. Años 2000-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Estadística del Padrón Continuo 

En lo que respecta a la composición por sexo, en primer lugar se evidencia que en la 

Comunidad Foral el grado de masculinización de la población de origen extranjero 

siempre ha sido mayor que en el Estado, aunque las diferencias han ido reduciéndose 

con el paso de los años, hasta ser casi imperceptibles en el año 2016 (cuando se situaban 

en medio punto porcentual).  

En lo que respecta al caso específico de la realidad navarra, cabe resaltar que, en un 

primer momento, la presencia de mujeres se redujo, pasando del 47,9% del total en el 

año 2000 al 44,7% en el año 2002, para luego incrementarse progresivamente, hasta 

superar el 50% del total en el año 2015 y alcanzar el 50,7% en el año 2016. 
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Gráfico 6. Porcentaje de mujeres sobre el total de población de origen extranjero en 

Navarra y en el Estado. Años 2000-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Estadística del Padrón Continuo 

Si estos datos se desagregan por zona de origen, sin embargo, el panorama se hace 

mucho más complejo y la relativa paridad numérica entre mujeres y hombres antes 

detectada se revela por lo que es: una ficción estadística. De hecho, si bien en su 

conjunto la población extranjera se compone por un igual número de mujeres y 

hombres, esta realidad es el resultado de la simultánea presencia de una nutrida 

población donde las mujeres son clara mayoría y de otras donde son exigua minoría.  

El primero es el caso de la población de origen latinoamericano –en cuyo caso, en 

2016, las mujeres representaban el 56,7% del total– y, en menor medida, también  de la 

población procedentes de aquellos países de Europa que no conforman la UE-15 –

donde, en la misma fecha, las mujeres conformaban en 51,5% del total–.  

El segundo es el caso de la población de origen africano, donde las mujeres son una 

exigua minoría –en 2016 representaban el 38,3% del total– y, en menor medida, 

también de la población  procedente de la UE-15 –en cuyo caso en 2016 las mujeres 

conformaban el 45,4% del total–. 

En sentido sincrónico, por otra parte, cabe resaltar que aunque, en términos 

generales, en todas las poblaciones la presencia de mujeres está aumentando, esta 

tendencia es especialmente elevada en el caso de la migración procedente de África. En 

este caso, de hecho, la presencia femenina se ha incrementado en 27 puntos 

porcentuales
4
 en los últimos 10 años, pasando del 30,2% en 2007 al 38,3% en 2016. 

                                                           
4 De ahora en adelante pp. 
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Gráfico 7. Porcentaje de mujeres sobre el total de población de origen extranjero en 

Navarra por zona de origen. Años 2007, 2010, 2013 y 2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Estadística del Padrón Continuo 

El hecho de que la distribución por sexo de la población de origen extranjero varíe en 

función del lugar de origen conlleva que el peso relativo de las diferentes poblaciones 

también varíe en función del sexo. Es así que la población de origen latinoamericano 

alcanza el 53,1% del total en el caso de las mujeres, mientras que, en el caso de los 

hombres, no supera el 41,6%. En sentido contrario, por ejemplo, cabe evidenciar que la 

población de origen africano alcanza el 25,2% del total en el caso de los hombres, 

mientras que no supera el 15,2 en el de las mujeres%.  

Gráfico 8. Composición de la población de origen extranjero en Navarra por sexo y zona 

de origen. Año 2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Estadística del Padrón Continuo  
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Envejecimiento y esperanza de vida 

La población de Pamplona es una población envejecida: las personas de 

55 y más años son más numerosas que las y los jóvenes con menos de 30 

años de edad. 

La esperanza de vida de las mujeres es más elevada que la de los 

hombres. Esto da lugar a una gran sobrerrepresentación de las mujeres en la 

población más mayor: el 65% de las personas de 80 y más años son mujeres. 

Población de origen extranjero 

En términos generales la composición por sexo es muy equilibrada 

(50,7% de mujeres sobre total en 2016).  

Si se desagrega por zona de origen, sin embargo, el panorama se hace 

mucho más complejo: la presencia femenina es máxima en el caso de la 

población latinoamericana (donde, en 2016, las mujeres representaban el 

56,7% del total) y mínima en el caso de la población de origen africano 

(donde no superaban el 38,3% del total).  

Un análisis evolutivo muestra que el grado de feminización de la primera 

sigue aumentando paulatinamente (2 pp. en 10 años), mientras que el grado 

de masculinización de la segunda se ha ido reduciendo de forma muy clara 

(8,1 puntos en 10 años) 

 





 
 

6 Ámbito formativ o 

En este capítulo se analizan las desigualdades existentes en ámbito formativo. Más 

específicamente, en primer lugar se examinan los resultados académicos obtenidos por 

mujeres y hombres y, en segundo lugar, se focaliza la mirada en la persistencia de una 

fuerte segregación por sexo, tanto horizontal como vertical.  

6.1 Resultados académicos 

En lo que respecta a los resultados académicos obtenidos, ante todo cabe reseñar que, 

sea cual sea el grado formativo y el indicador contemplado, las mujeres siempre se 

configuran como mejores estudiantes que los varones. Esto aparece claramente en los 

datos presentados, pero, como se verá más adelante, no se ve adecuadamente reflejado 

en términos de participación en el mercado laboral. 

6.1.1 Abandono escolar temprano 

Un primer dato que da cuenta de los mejores resultados académicos obtenidos por las 

mujeres hace referencia al abandono escolar temprano
5
.  

En lo que a éste respecta, un primer elemento a reseñar es que, en términos 

generales, en la última década el abandono se ha reducido significativamente, tanto para 

las mujeres como para los hombres. Esto aparece con total claridad en el caso de los 

datos estatales (donde, después de un leve incremento entre 2007 y 2008, entre 2008 y 

2016 el descenso ha sido ininterrumpido), mientras que el panorama es algo más 

confuso en el caso de Navarra (donde no se puede detectar una progresión tan clara). 

Esto último, por otra parte, podría reflejar cierta escasez en la muestra más que 

oscilaciones reales. En cualquier caso, es importante resaltar que la progresiva 

disminución del abandono escolar, aun siendo un dato positivo per se, parece tener 

carácter coyuntural más que estructural. El incremento de la escolarización en una 

época de crisis económica y destrucción de empleo, de hecho, remite al hecho de que, 

cuando las oportunidades laborales escasean, se reducen también los incentivos al 

abandono de los estudios.  

Observando con mayor atención las diferencias en función del sexo, cabe ahora 

resaltar que, tanto en el Estado como en Navarra y en todas las fechas consideradas, la 

tasa de abandono siempre es más elevada en el caso de los varones que en el de las 

mujeres. En 2016, por ejemplo, en la Comunidad Foral las cifras se situaban en el 

                                                           
5  El ñabandono escolar tempranoò hace referencia a la poblaci·n de 18 a 24 años que ha completado como 

máximo la primera etapa de la educación secundaria y, en la actualidad, no sigue ningún estudio o 
formación. Los porcentajes se calculan sobre el total de la población de 18 a 24 años (Eurostat). 
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16,9% y 9,8% respectivamente; y a nivel estatal en un 22,7% y 15,1% respectivamente. 

Tales diferencias, aunque en términos generales remiten al sistema de género y a la 

socialización de género globalmente considerados, en términos más específicos 

involucran a las características del mercado de trabajo español, que tradicionalmente ha 

ofrecido oportunidades laborales mucho mejor retribuidas a los varones con poca 

formación que a las mujeres en su misma situación. 

Los resultados obtenidos, finalmente, también ponen de manifiesto que, en todas las 

fechas consideradas, el abandono escolar en Navarra siempre es inferior que en el 

Estado. 

Gráfico 9. Abandono escolar en el Estado y en Navarra por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Encuestas de Población Activa 2007-2016 

El hecho de que los resultados obtenidos por la Comunidad Foral sean claramente 

mejores que los estatales, sin embargo, no debe llevarnos a sobrestimar dichos logros. 

Si tales datos se enmarcan en el contexto europeo, de hecho, se puede apreciar 

claramente que, tanto en el caso de las mujeres como de los hombres, el Estado español 

obtiene una puntuación pésima (es respectivamente el tercer y el segundo estado de la 

UE con la mayor tasa de abandono escolar) y que la Comunidad Foral, aun obteniendo 

una puntuación claramente más elevada, tampoco logra alejarse de la posición número 8 

y 5 respectivamente (sobre un total de 28 países). 

Tales resultados, en suma, reflejan que, tanto en el caso de las mujeres como de los 

hombres, el margen de mejora en ámbito educativo sigue siendo muy amplio, sobre 

todo a nivel estatal pero también a nivel de Comunidad Autónoma. 
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Gráfico 10. Abandono temprano de la educación-formación por parte de las mujeres en 

los distintos países de la UE y en Navarra. Año 2016 

 Fuente: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Eurostat 

Gráfico 11. Abandono temprano de la educación-formación por parte de los hombres en 

los distintos países de la UE y en Navarra. Año 2016 

 

Fuente: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Eurostat 

6.1.2 Alumnado de los centros de Formación Profesional por nivel y sexo 

Un segundo elemento que pone de relieve los mejores resultados académicos 

obtenidos por las mujeres, en este caso en Pamplona, es la composición por sexo del 

alumnado de los centros de Formación Profesional en función del nivel formativo 

considerado.  

Conforme se incrementa el nivel formativo, de hecho, la proporción de varones se 

reduce y la de mujeres aumenta. En el caso de la Formación Básica, en efecto, la 

proporción es de 2,8 varones por cada mujer; en lo que respecta a la Formación de 

Grado Medio, dicha proporción se sitúa en 2 a 1; y, finalmente, en Formación Superior, 

se reduce hasta 1,2 a 1. 
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Gráfico 12. Alumnado de los centros de Formación Profesional de Pamplona por niveles 

formativos y sexo. Curso 2016/2017 

 

Fuente: Gráfico de elaboración a partir de datos proporcionados por el Negociado de Gestión de la Información 

Escolar del Departamento Educación del Gobierno de Navarra 

6.1.3 Alumnado universitario  por resultados académicos y sexo 

Los resultados académicos obtenidos por el alumnado universitario confirman la 

ventaja femenina antes detectada.  

Esto, en primer lugar, se puede apreciar en el hecho de que, en todas las fechas 

consideradas, en términos medios las mujeres han matriculado un mayor número de 

créditos que sus compañeros varones (55,5 frente a 53,1 en el curso 2015/2016). 

Gráfico 13. Nº medio de créditos matriculados por alumnado de Grado, Ciclo o Máster de 

la Universidad Pública de Navarra por sexo. Años 2011-2016 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 
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A esto se añade que las mujeres, nuevamente en todas las fechas consideradas, han 

siempre presentado un mayor porcentaje de los créditos antes matriculados (95,4% 

frente a 89,8% en el curso 2015/2016). 

Gráfico 14. Créditos presentados sobre el total de créditos matriculados por alumnado 

de Grado, Ciclo o Máster de la Universidad Pública de Navarra por sexo (%). Años 2011-

2016 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 

Y, finalmente, las mujeres también han superado siempre un mayor porcentaje de los 

créditos presentados (90,7% frente a 82,6% en el curso 2015/2016). 

Gráfico 15. Créditos superados sobre el total de créditos presentados por alumnado de 

Grado, Ciclo o Máster de la Universidad Pública de Navarra por sexo (%). Años 2011-

2016 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 
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Resumiendo, en términos medios y en todas las fechas consideradas, las mujeres, 

comparadas con sus compañeros varones, han matriculado un mayor número de 

créditos; entre los créditos matriculados, han presentado un porcentaje mayor; y, del 

total así presentado, también han superado una proporción más elevada. Todo esto, sin 

embargo, no llega a reflejarse adecuadamente en términos de participación en el 

mercado laboral, donde las mujeres, como se verá, se encuentran en condiciones de 

clara desventaja con respecto a los hombres. 

6.2 Segregación horizontal  

Un análisis de las desigualdades de género existentes en ámbitos formativo no puede 

limitarse a comparar los resultados académicos obtenidos por mujeres y hombres, sino 

que debe asimismo ocuparse de otra cuestión fundamental: la segregación por sexo, 

tanto horizontal como vertical, que todavía persiste y que tiene efectos duraderos y de 

gran calibre.  

Empezando por la segregación horizontal, se evidencia que, tanto en el caso de la 

Formación Profesional como de los estudios universitarios, ésta sigue siendo 

especialmente intensa. 

6.2.1 En la Formación Profesional 

En lo que atañe a la Formación Profesional, las diferencias en la conformación del 

alumnado por sexo en función de la familia profesional considerada son enormes: se 

pasa de estudios como “Imagen personal” o “Servicios socioculturales y a la 

comunidad” donde, en el curso 2016/2017, los varones no superaban el 12,1% o 13,0% 

del total respectivamente, hasta estudios como “Electricidad y electrónica” , 

“Instalación y mantenimiento”, “Transporte y mantenimiento de vehículos” o 

“Fabricación mecánica” donde son las mujeres quienes no superaban el 3,6%, 3,0%, 

2,2% y 2,1% del alumnado respectivamente.  

En sentido análogo, también se evidencia que, en el curso 2016/2017, de las 17 

familias profesionales contempladas, únicamente 4 (“Administración y gestión”, 

“Comercio y marketing”, “Química” y “Mantenimiento y servicios a la producción”) 

podían contar con una alumnado equilibrado por sexo (es decir, con una distribución de 

mujeres y hombres que oscile entre el 40% y el 60%), mientras que las restantes 13 

estaban claramente feminizadas o masculinizadas.   
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Gráfico 16. Alumnado de los centros de Formación Profesional de Pamplona por familias 

profesionales y sexo. Curso 2016/2017 

 

Fuente: Gráfico de elaboración a partir de datos proporcionados por el Negociado de Gestión de la Información 

Escolar del Departamento Educación del Gobierno de Navarra 

6.2.2 é Y en los estudios universitarios 

En lo que respecta a los estudios universitarios esta segregación por sexo se repite, 

aunque con intensidad menor que en el caso de la Formación Profesional
6
. 

Más concretamente, en la Universidad Pública de Navarra, por un lado se encuentran 

facultades como “Ciencias de la Salud”, “Ciencias Humanas y Sociales” y “Ciencias 

Económicas y Empresariales” donde, en el curso 2016/2017, los varones no superaban 

el 25,4%, 26,7% y 29,6% del total respectivamente; y, por otro, facultades como 

“Ingeniería Industrial y de Telecomunicación”
7
, donde eran las mujeres quienes no 

superaban el 19,3% del total.  

                                                           
6 Esto remite en parte al hecho de que, en la formación profesional, hay un desequilibrio de partida (el 60,6% 

del alumnado está conformado por varones), desequilibrio que no se da en el caso de los estudios 
universitarios (la proporción aquí es del 49,6% de varones y 50,4% de mujeres). 

7 Nótese que la denominación oficial sigue siendo Ingenieros Industriales y de Telecomunicación. 
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Esto significa que, en el curso 2016/2017, en la Universidad Pública de Navarra 

únicamente 3 facultades sobre un total de 8 podían contar con una distribución de 

alumnado equilibrada por sexo. 

Gráfico 17. Alumnado de la Universidad Pública de Navarra por sexo y facultad (Grado, 

ciclos y másteres). Curso 2016/2017 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 
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femenina.  
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Gráfico 18. Mujeres sobre el total del alumnado de la Universidad Pública de Navarra por 

sexo y facultad (Grado, ciclos y másteres) (%). Años 2011-2017 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 

En la Universidad de Navarra este patrón se repite, aunque el grado de segregación 

parece ser algo menor, seguramente porque las varias carreras se han agrupado en un 
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diferencias en función del sexo. En cualquier caso, también aquí se encuentran, por un 

lado, facultades feminizadas como “Ciencias de la Salud” , donde en el curso 2016/2017 

los hombres no superaban el 28,4% del total; y, por otro, facultades masculinizadas 

como “Ingeniería y Arquitectura” o “Artes y Humanidades” donde son las mujeres 

quienes no superaban el 36,9% y 31,8% del total respectivamente
8
 

                                                           
8 Los datos referidos a la facultad de ñArtes y Humanidadesò pueden verse distorsionados por el hecho de que 

incluyen Grados y Másteres de ámbito religioso, cursados de forma casi exclusiva por varones (202 varones 
frente a 4 mujeres en el curso 2016/2017). 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

2011-20122012-20132013-20142014-20152015-20162016-2017

Mujeres

C. de la Salud

C. Humanas y Sociales

C. Económicas y Empresariales /
Jurídicas (*)

C. Jurídicas

C. Económicas y Empresariales

E.T.S. de Ingenieros Agrónomos

E.T.S. de Ingenieros Industriales y
de Telecomunicación



Desigualdades entre mujeres y hombres en la ciudad de Pamplona 

32 
 

Gráfico 19. Alumnado de la Universidad de Navarra por sexo y facultad (Grados y 

másteres). Curso 2016/2017 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 
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mientras que no superaban el 35,0% de total del funcionariado –es decir, la fuerza de 

trabajo de mayor nivel y estatus y que goza de mejores garantías y sueldos–.  

Por otro, también se evidencia que, mientras que la presencia femenina sobre el 

conjunto de personal contratado sí ha subido en los últimos años (pasando de un 41,8% 

del total en 2011 a un 44,4% en 2016), tal incremento no se ha dado en el caso del 

personal funcionario (donde se ha mantenido en un 34%-35% en todas las fechas 

consideradas). 

Gráfico 20. Porcentaje de mujeres sobre el total de personal docente e investigador de la 

Universidad Pública de Navarra. Años 2011-2016 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 

Si se desciende a un mayor nivel de detalle, tales diferencias se intensifican 

ulteriormente: la presencia de mujeres es máxima en el caso del personal Contratado 

Doctor y Ayudante Doctor (49,5% y 44,8% respectivamente), mientras que es mínima 

en el caso de las y los Catedráticos de Universidad (donde las mujeres no superan el 

24,1% del total). Estos datos, en suma, indican que, aunque la presencia de mujeres 

entre el personal docente e investigador de la Universidad Pública de Navarra está 

incrementándose paulatinamente, la categoría profesional de rango más elevado les 

sigue estando en gran parte vedada. 
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Gráfico 21. Distribución del personal docente e investigador de la Universidad Pública de 

Navarra por sexo. Año 2016 

 

Fuente: Universidad Pública de Navarra 

En la Universidad de Navarra, finalmente, este esquema se repite: en lo que respecta 

al Profesorado Asociado, de hecho, las mujeres llegan a conformar el 54,7% del total, 

mientras que, en lo que respecta al profesorado permanente, tal porcentaje no supera el 

39,9% del total. 

Gráfico 22. Distribución del personal docente e investigador de la Universidad de 

Navarra por sexo. Año 2016 

 

Fuente: Universidad de Navarra 

 

 

 

 

49,5 44,8 42,1 38,3 
24,1 

50,5 55,2 57,9 61,7 
75,9 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

Contratado/a
Doctor/a (normal o

Interino/a)

Ayudante/Ayudante
doctor

Asociado/a Titular de
Universidad

Catedrático/a de
Universidad

Contratados/as Funcionarios/as

Hombres

Mujeres

39,9 

54,7 

60,1 

45,3 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

Permanentes Asociados/as

Hombres

Mujeres



Ámbito formativo 

35 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Resultados académicos 

La tasa de abandono escolar temprano es mucho más elevada en el caso 

de los varones que en el de las mujeres (16,9% y 9,8% respectivamente en 

Navarra en 2016). 

En la Formación Profesional, conforme se incrementa el nivel de estudio, 

la proporción de varones se reduce y la de mujeres aumenta. La proporción 

es de 2,8 varones por cada mujer en Formación Básica, 2 a 1 en la 

Formación de Grado Medio y 1,2 a 1 en la Formación Superior 

En los estudios universitarios, en todas las fechas consideradas, las 

mujeres, comparadas con sus compañeros varones, han matriculado un 

mayor número de créditos (55,5 frente a 53,1 en el curso 2015/2016); entre 

los créditos matriculados, han presentado un porcentaje mayor (95,4% 

frente a 89,8%); y, del total así presentado, también han superado una 

proporción más elevada (90,7% frente a 82,6%). 

Segregación horizontal 

En la Formación Profesional la segregación del alumnado por sexo es 

máxima: en el curso 2016/2017, de las 17 familias profesionales 

contempladas, únicamente 4 podían contar con un alumnado equilibrado por 

sexo. Es más, en carreras como “Electricidad y electrónica”, “Instalación y 

mantenimiento”, “Transporte y mantenimiento de vehículos” o “Fabricación 

mecánica” la presencia femenina era anecdótica (3,6%, 3,0%, 2,2% y 2,1% 

del alumnado respectivamente).  

En los estudios universitarios esta segregación por sexo se repite, aunque 

con intensidad menor: en la Universidad Pública de Navarra la facultad más 

masculinizada es “Ingeniería Industrial y de Telecomunicación” (con un 

19,3% de mujeres) y las más feminizadas “Ciencias de la Salud” y 

“Ciencias Humanas y Sociales” (25,4% y 26,7% de varones 

respectivamente)  

Segregación vertical 

Conforme se sube de categoría profesional, la presencia de mujeres se 

reduce drásticamente. En la Universidad Pública de Navarra, en el año 

2016, las mujeres representaban casi la mitad (44,4%) del personal 

contratado, mientras que no superaban el 35,0% de total del funcionariado. 

En el caso específico de las y los Catedráticos de Universidad –la categoría 

más elevada– su presencia se reduce ulteriormente (menos de 1 de cada 4 es 

una mujer). 





 
 

7 Ámbito laboral 

En este capítulo se analizan las desigualdades de género en ámbito laboral. Más 

concretamente, se observa cómo las mujeres siguen participando en el mercado laboral 

menos que los hombres y cómo además, cuando lo hacen, lo hacen en peores 

condiciones que ellos. Todo esto, como se podrá observar en los próximos capítulos, 

tiene profundas recaídas en el riesgo de empobrecimiento experimentado por unas y por 

otros. 

7.1 El acceso al mercado laboral  

En esta primera parte del capítulo, se analizan las desigualdades entre mujeres y 

hombres en el acceso al mercado laboral. Para ello, se efectúa un análisis detallado de 

los principales indicadores del mercado laboral (tasa de actividad, de ocupación y de 

desempleo, desempleo registrado), a nivel tanto estatal como de Navarra y –cuando 

posible– también de Pamplona. 

7.1.1 Comparativa Navarra/Estado 

Con el objetivo de obtener una primera imagen de estas desigualdades, se empieza 

efectuando una comparativa entre la situación navarra y estatal, en lo que a tasa de 

actividad, ocupación y desempleo de mujeres y hombres se refiere. 

7.1.1.1 La tasa de actividad en el Estado y en Navarra por sexo  

En primer lugar, cabe resaltar que, tanto a nivel estatal como en Navarra, y en todas 

las fechas consideradas, las mujeres presentan una tasa de actividad
9
 menor que los 

hombres (en 2016 se declara activa el 53,6% de las mujeres frente al 65,1% de los 

hombres a nivel estatal, y el 53,8% frente al 63,4% en Navarra).  

                                                           
9 Para una definición de este concepto se remite al Glosario. 
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Gráfico 23. Tasa de actividad en el Estado  y en Navarra por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007-2016 

La comparativa entre el Estado y la Comunidad Foral, por otra parte, muestra que, en 

todos los años considerados, la distancia entre mujeres y hombres en Navarra ha sido 

algo menor que en el Estado. Las diferencias, sin embargo, son demasiado reducidas 

como para ser concluyentes. 
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paralelos: por un lado, seguramente influye la existencia de un cambio generacional y el 

ingreso en el mercado laboral de nuevas generaciones, donde la participación de las 

mujeres en el mercado laboral es mayoritaria. Por otro, sin embargo, no se puede 

olvidar que estos cambios se están dando en un contexto de crisis económica que –por 

lo menos en un primer momento– ha afectado con especial fuerza a sectores 

tradicionalmente masculinizados (in primis la construcción). En un contexto como éste, 

entonces, el acercamiento entre las tasas de actividad de mujeres y hombres puede 

asimismo ser fruto de un doble proceso, donde por un lado los varones han tendido a 
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laboral a buscar “lo que sea” para compensar la falta de ingresos del varón. En este 

sentido, entonces, el incremento de la tasa de actividad de las mujeres podría ser 
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Gráfico 24. Diferencias entre la tasa de actividad de mujeres y hombres en el Estado  y 

en Navarra por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007-2016 

7.1.1.2 La tasa de ocupación en el Estado y en Navarra por sexo 

En segundo lugar, se analiza la tasa de ocupación
10

: también en este caso, la ventaja 

masculina resulta evidente en todas las fechas consideradas, tanto a nivel estatal como 

en Navarra (en 2016 está ocupado el 42,2% de las mujeres frente al 53,3% de los 

hombres a nivel estatal, y el 46,1% frente al 56,5% en Navarra).  

Gráfico 25. Tasa de ocupación en el Estado  y en Navarra por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007-2016 

                                                           
10 Para una definición de este concepto se remite al Glosario. 
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La comparativa entre el Estado y la Comunidad Foral muestra que, en las fechas 

analizadas, la distancia entre las tasas de actividad de mujeres y hombres ha sido 

análoga en los dos ámbitos territoriales considerados.  

La comparativa interanual, finalmente, permite afinar el análisis y muestra que la 

distancia entre mujeres y hombres se ha reducido prácticamente a la mitad en los 

últimos 10 años (pasando de 20,7 puntos en 2007 a 11,2 en 2016 en el Estado y de 21,2 

a 10,4 en Navarra). Esta reducción, sin embargo, no es el resultado de un incremento en 

la ocupación femenina, sino de una reducción en la ocupación masculina. Esto, como ya 

se ha apuntado más arriba, refleja claramente un mayor impacto de la crisis en sectores 

masculinizados, impacto que, por otra parte, no ha logrado borrar una ventaja masculina 

que todavía perdura, tanto en el Estado como en Navarra (con una diferencia que, como 

se ha visto, alcanza en 2016 los 11 y 10 puntos respectivamente). El hecho de que, entre 

2013 y 2016 (años en los que, como se verá, se ha empezado a notar cierta mejora de los 

indicadores de desempleo), tales diferencias hayan vuelto a incrementarse ligeramente, 

finalmente, parece confirmar el carácter coyuntural de la progresiva igualación entre 

mujeres y hombres registrada entre 2007 y 2013.  

Gráfico 26. Diferencias entre la tasa de ocupación de mujeres y hombres en el Estado  y 

en Navarra por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística.  Encuesta de Población Activa 2007-2016 

7.1.1.3 La tasa de desempleo en el Estado y en Navarra por sexo 

En tercer lugar, se analiza la tasa de desempleo
11

: ante todo, destaca el gran 

incremento de la misma entre 2007 y 2013, tanto entre las mujeres como entre los 

hombres y tanto a nivel estatal como en Navarra (en el Estado, se pasa del 10,7% al 

26,7% en el caso de las mujeres y del 6,4% al 25,6% en el caso de los hombres; en 

Navarra, del 6,9% al 18,9% y de 3,1% al 17,2% respectivamente). A partir del año 

2014, por el contrario, esta tendencia se invierte y la tasa de desempleo vuelve a 

                                                           
11 Para una definición de este concepto se remite al Glosario. 
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reducirse (en 5,3 puntos en el caso de las mujeres y 7 de los hombres en el Estado, y en 

4,6 y 6,3 respectivamente en Navarra). El resultado de todo esto es que, en 2016 y pese 

a la mejora registrada en los últimos años, las tasas de desempleo, en el caso de las 

mujeres, siguen siendo 2 veces más elevadas que en 2007 y, en el caso de los hombres, 

hasta 3 veces mayores.. 

Asimismo, se observa que en Navarra, en todas las fechas e independientemente del 

sexo considerado, el desempleo siempre ha sido menor que en el Estado (en 2016, las 

diferencias superan los 7 puntos a favor de Navarra, tanto para las mujeres como para 

los hombres). 

Gráfico 27. Tasa de desempleo en el Estado  y en Navarra por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007-2016 

Un examen detallado de las diferencias entre mujeres y hombres, por su parte, pone 

de relieve que, tanto en el Estado como en Navarra, las mujeres siempre se han 

encontrado en una situación de desventaja comparativa con respecto a los varones (con 

la única excepción de la realidad navarra en 2013). Se trata de un dato especialmente 

relevante, ya que permite contrarrestar aquel relato que pone el acento únicamente en el 

hecho de que la crisis ha impactado con más fuerza en la situación laboral de los 

varones y, de esta manera, olvida que, en todo momento, el colectivo en situación de 

mayor precariedad ha sido el de las mujeres. 

Para mayor precisión, finalmente, no se puede no mencionar el hecho de que, aunque 

las diferencias a favor de los varones permanecen a lo largo de todo el arco temporal 

contemplado, su magnitud varía: se reducen muy claramente en las primeras fases de la 

crisis para luego volver a aumentar a partir del año 2013. Tales resultados indican que la 

débil recuperación económica que está teniendo lugar en los últimos años ha 

beneficiado principalmente a los hombres y, de esta manera, confirman el carácter 

coyuntural de la igualación a la baja registrada entre 2007 y 2013: en cuanto el motor 

económico ha empezado a moverse nuevamente, de hecho, los mayores beneficiarios 

han vuelto a ser los varones. 
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Gráfico 28. Diferencias entre la tasa de actividad de mujeres y hombres en el Estado  y 

en Navarra por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007-2016 

7.1.2 Una mirada más detallada a la realidad navarra 

Después de haber puesto en relación la realidad navarra y estatal, se profundiza aquí 

en el análisis de la primera. Más específicamente, se analizan los efectos de la 

intersección entre el factor género y el factor edad, así como entre el factor género y el 

origen
12

, en lo que a los principales indicadores del mercado laboral respecta (tasa de 

actividad, ocupación y desempleo). 

7.1.2.1 Tasa de actividad 

Empezando por la tasa de actividad, en primer lugar se observa que las diferencias 

entre mujeres y hombres son máximas en la franja de 25 a 54 años (donde alcanzan los 

8,5 puntos en 2016), seguida por la cohorte de 55 o más años (donde alcanzan los 7,4 

puntos en la misma fecha). El hecho de que tales distancias sean especialmente elevadas 

en la población más mayor puede remitir a diferencias generacionales; los datos 

referidos a la cohorte 25-54, sin embargo, resultan más preocupantes, ya que 

probablemente escondan el hecho de que, aun hoy en día, la llegada de hijas e hijos 

tiene un efecto activador en los varones y desactivador en las mujeres
13

. No se trataría, 

en suma, de una herencia del pasado (y, por lo tanto, de algo destinado a extinguirse con 

el paso del tiempo), sino de un esquema todavía actual (y, por lo tanto, de algo 

destinado a reproducirse si no se interviene activamente para modificarlo).  

En lo que respecta a las modificaciones interanuales, cabe evidenciar que, en los años 

de crisis, la tasa de actividad de las cohortes más jóvenes se ha desplomado tanto en el 

                                                           
12 Habría sido interesante poder conocer también los efectos de la intersección entre género y nivel educativo. 

Desafortunadamente, sin embargo, se trata de un dato que el Instituto Nacional de Estadística proporciona 
para el ámbito estatal, pero no para las CC.AA. 

13 En este sentido, habría sido especialmente interesante conocer tasa de actividad de mujeres y hombres en 
función del número de hijos/as, pero, nuevamente, no es éste un dato que el INE aporte. 
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caso de las mujeres como de los hombres (entre 2007 y 2016 la caída ha alcanzado los 

13,9 puntos para las mujeres y los 14,3 para los hombres en la franja de 16 a 19 años y 

los 12,3 y 17,7 puntos respectivamente en la corte 20-24), seguramente porque, frente a 

la ausencia de perspectivas laborales, un mayor número de jóvenes ha escogido 

permanecer durante más tiempo en el sistema educativo
14

. En la población más mayor, 

por el contrario, la caída en la tasa de actividad masculina (que alcanza los 4,5 puntos 

para la cohorte de 55 y más años y los 3,1 en la franja 25-54 años) se ha visto 

compensada por un contrario incremento en la femenina (que llega a los 7,1 puntos para 

la cohorte de 55 y más años y los 6 en la franja 25-54 años). El ingreso de estas mujeres 

en el mercado de trabajo, en suma, parece haber tenido lugar justamente para suplir a la 

expulsión de los varones. Se trataría, en suma, de una estrategia de supervivencia 

seguida por los hogares. 

Gráfico 29. Tasa de actividad por sexo y edad en Navarra en 2007, 2010, 2013 y 2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007, 2010, 2013 y 2016 

Los datos por nacionalidad, por su parte, muestran claramente que, en todas las 

fechas consideradas, la población de nacionalidad extranjera tiene una tasa de actividad 

mayor que la autóctona, tanto en el caso de las mujeres (con una diferencia de 11,7 

puntos en 2016) como de los hombres (con una diferencia de 14,5 puntos en las mismas 

fechas). 

También se evidencia que, entre 2007 y 2016, la tasa de actividad masculina se ha 

reducido en el caso de varones tanto españoles como extranjeros (en 7,5 y 9,4 puntos 

respectivamente) mientras que la tasa de actividad femenina se ha incrementado en el 

caso de mujeres españolas (en 3,3 puntos) y reducido en el caso de las extranjeras (en 

7,5 puntos).  

                                                           
14 Los datos de abandono escolar temprano presentados en el capítulo anterior son coherentes con esta 

interpretación. 
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Gráfico 30. Tasa de actividad por sexo y nacionalidad en Navarra en 2007, 2010, 2013 y 

2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007, 2010, 2013 y 2016 

7.1.2.2 Tasa de ocupación 

En lo que respecta a la tasa de ocupación, en primer lugar se observa que las 

diferencias entre mujeres y hombres son máximas en la franja de 25 a 54 años (donde 

alcanzan los 10,2 puntos en 2016), seguida por la cohorte de 55 o más años (donde se 

sitúan 8,1 puntos en la misma fecha). Tales diferencias, por el contrario, son mínimas en 

la franja de 20 a 24 años (donde no superan los 3,3 puntos). Son éstos unos datos que 

parecen respaldar la hipótesis antes formulada acerca del efecto desactivador en las 

mujeres y activador en los hombres de la llegada de hijas e hijos. Una atención especial, 

finalmente, merece la cohorte de 16 a 19 años: allí, de hecho, en términos absolutos las 

diferencias no son especialmente elevadas (no superan los 5,5 puntos), pero en términos 

porcentuales son enormes (la tasa de ocupación masculina duplica con creces la 

femenina). Este dato remite, en parte, al hecho de que, con esa edad, un porcentaje de 

mujeres mayor que de hombres todavía permanece en el sistema educativo y, en parte, 

al hecho de que, entre las mujeres, la afección del desempleo en estas edades es 

claramente mayor que entre los hombres. 

En lo que respecta a la evolución interanual, cabe resaltar que, entre 2007 y 2016, la 

tasa de ocupación de las cohortes más jóvenes ha caído en picado tanto en el caso de las 

mujeres como de los hombres (entre 2007 y 2016 la caída ha alcanzado los 12,3 puntos 

para las mujeres y los 14,6 para los hombres en la franja de 16 a 19 años y los 20,1 y 

30,4 puntos respectivamente en la corte 20-24), seguramente porque, como ya se ha 

apuntado, frente a la ausencia de perspectivas laborales, un mayor número de jóvenes ha 

escogido permanecer durante más tiempo en el sistema educativo. En la población de 25 

a 54 años, por el contrario, el panorama es diferente: aquí la caída en la tasa de 

ocupación masculina se acompaña a un mantenimiento en la tasa de ocupación 

femenina. En la población de 55 y más años, finalmente, la fotografía llega a invertirse 
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y la disminución en la ocupación masculina (de 4,9 puntos) llega a verse compensada 

por un análogo incremento de 6,2 puntos en la ocupación femenina. Son principalmente 

éstas, entonces, las mujeres que, en los últimos años, han vuelto a incorporarse al 

mercado de trabajo para suplir a la expulsión de sus compañeros varones. 

Gráfico 31. Tasa de ocupación por sexo y edad en Navarra en 2007, 2010, 2013 y 2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007, 2010, 2013 y 2016 

Los datos por nacionalidad, por su parte, muestran claramente que, anteriormente a la 

crisis y en la primera etapa de la misma, la tasa de ocupación de mujeres y hombres 

extranjeros era claramente mayor que la de las personas de nacionalidad española (las 

diferencias, en 2010, todavía ascendían a 18,7 puntos en el caso de las mujeres y 8,6 en 

el de los hombres). En la segunda etapa de la crisis, sin embargo, los niveles de 

ocupación de la población extranjera cayeron en picado, llegando a situarse, en el año 

2016, por debajo de los población española en el caso de las mujeres (con una diferencia 

de 6,4 puntos) y acercándose al nivel de la población española en el caso de los 

hombres. Esto significa que la población de origen extranjero, que se encontraba de 

antemano en una situación de vulnerabilidad estructural más elevada que la población 

autóctona, ha sufrido los efectos de la crisis en una medida mucho más elevada que ésta. 

También cabe resaltar el hecho de que, en el caso de las mujeres extranjeras, el 

descenso ha sido especialmente repentino y brutal (la tasa de ocupación cayó en 24,7 

puntos en 3 años, para luego mantenerse prácticamente estable los 3 siguientes); en el 

caso de los hombres, por el contrario, la caída también ha sido muy intensa –aunque no 

tanto como la de las mujeres, ya que la cifra se sitúa aquí en 16 puntos– pero menos 

duradera (se ha podido detectar una mejora de 6,1 puntos entre 2013 y 2016). También 

en este caso, entonces, se confirma que los efectos de la recuperación económica tienen 

un efecto mucho más claro e inmediato en la ocupación masculina que femenina. 
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Gráfico 32. Tasa de ocupación por sexo y nacionalidad en Navarra en 2007, 2010, 2013 y 

2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007, 2010, 2013 y 2016 

7.1.2.3 Tasa de desempleo 

En lo que respecta a la tasa de desempleo, en primer lugar cabe resaltar la relevancia 

del factor edad: tanto en el caso de las mujeres como de los hombres, de hecho, el 

desempleo presenta una afección decreciente conforme aumenta la edad (pasando, en el 

año 2016, de un 32,7% y 33,6% respectivamente en el caso de mujeres y hombres de 

20-24 años
15

 hasta el 12,2% y 6,8 en el caso de mujeres y hombres de 55 o más años). 

Un análisis específico de las diferencias entre mujeres y hombres, por su parte, 

muestra que éstas son máxima en los extremos de la pirámide etaria (alcanzan los 24,3 

puntos en el caso de la población de 16-19 años y los 5,4 en la población de 55 o más 

años
16

) y se reducen claramente en las cohortes centrales (situándose en 0,9 y 3 puntos 

respectivamente en la población de 20 a 24 y 25 a 54 años).  

En lo que respecta a la evolución interanual, resultan especialmente significativos los 

datos referidos a la población de 16-19 años y de más de 55 años. En lo que a la primera 

se refiere, es interesante resaltar que la mejora registrada entre 2013 y 2016 ha sido 

mucho más intensa en el caso de los hombres que de las mujeres. En lo que a la segunda 

respecta, cabe resaltar que las mujeres de 55 y más años son las únicas que no se han 

beneficiado en absoluto de la reducción en las tasas de desempleo registrada en los 

últimos años (entre 2013 y 2016, en su caso, la tasa de desempleo ha aumentado 4,1 

puntos, mientras que, en las mismas fechas, la de sus coetáneos se ha reducido en 2,5 

                                                           
15 No se ha tomado como referencia la franja de 16-19 años porque, seguramente debido al carácter reducido 

de la muestra, las oscilaciones allí tienden a magnificarse. 
16 Para comprender estos resultados hay que tener en cuenta que, como ya se ha apuntado, en la franja de 

16-19 años las diferencias se disparan, seguramente debido a escasez de la muestra. Además, hay que 
considerar que allí, al ser el desempleo mucho más elevado, las diferencias (absolutas, no porcentuales) 
también tienden a serlo. 
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puntos). Se trata de unos datos especialmente relevantes y que ponen de manifiesto la 

necesidad de cautela y matizaciones a la hora de valorar el impacto del crecimiento del 

empleo registrado en los últimos años. 

Gráfico 33. Tasa de desempleo por sexo y edad en Navarra en 2007, 2010, 2013 y 2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007, 2010, 2013 y 2016 

Un análisis por nacionalidad, finalmente, muestra claramente que la situación de 

desventaja de la población extranjera, aunque es preexistente a la crisis, se ha agravado 

sensiblemente con la llegada de ésta (entre 2007 y 2016 la tasa de desempleo se ha 

incrementado en 5,4 y 6,6 puntos respectivamente en el caso de mujeres y hombres 

autóctonos y en 27,8 y 19,1 respectivamente en el caso de las y los extranjeros). Como 

resultado, en 2016 las tasas de desempleo se situaban en un 11,8% 9,5% en el caso de 

mujeres y hombres autóctonos y alcanzaban el 37,8% y 24,5% en el caso de aquellas y 

aquellos que tenían nacionalidad extranjera. 

También cabe resaltar que, en las primeras fases de la crisis, el incremento del 

desempleo afectó con más fuerza a los hombres extranjeros (entre 2007 y 2010 el paro 

aumentó 19,4 puntos en el caso de los hombres y 11,8 en el de las mujeres extranjeras), 

tanto que, en el año 2010, éstos llegaron a encontrarse en una situación de desventaja 

comparativa con respecto a las mujeres. En un segundo momento, sin embargo, la 

destrucción de empleo se cebó principalmente con las mujeres (entre 2010 y 2013 el 

desempleo aumentó 21,2 puntos en el caso de las mujeres y 12,9 en el de los hombres). 

En esta última fase caracterizada por cierta recuperación económica, finalmente, las 

mujeres han seguido siendo el grupo más desfavorecido: mientras que el desempleo ha 

disminuido de forma especialmente significativa en el caso de los hombres (entre 2013 

y 2016 la disminución ha alcanzado los 13,2 puntos), la reducción  ha sido mucho más 

reducida en el de las mujeres (donde no ha superado los 2,2 puntos). Estos resultados 

indican que aunque, en un primer momento, la crisis ha impactado con mayor fuerza en 

sectores profesionales masculinizados, en un segundo momento se ha extendido 

también a otros sectores, llegando a incidir con especial fuerza en el desempleo 
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femenino, que en la actualidad se encuentra en una situación más preocupante que el 

masculino. La imagen que se forjó en los primeros años de crisis y que ha dado lugar a 

un relato en el que el mayor foco ha sido puesto en la destrucción del empleo 

masculino, entonces, debe ser reinterpretada a la luz de los datos actuales, que nos 

ofrecen un panorama mucho más matizado que aquel. 

Gráfico 34. Tasa de desempleo por sexo y nacionalidad en Navarra en 2007, 2010, 2013 y 

2016 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa 2007, 2010, 2013 y 2016 

7.1.3 Datos de Pamplona: desempleo y desempleo de larga duración registrados  

Finalmente, la mirada se acerca aún más y se analizan los datos de desempleo y 

desempleo de larga duración registrados en Pamplona entre 2007 y 2016. 

La relevancia de estos datos reside, en primer lugar, en el hecho de que proporcionan 

información referida específicamente a la ciudad de Pamplona, algo que ninguna 

encuesta representativa del conjunto de la población puede ofrecer, ya que el nivel 

máximo de desagregación permitida es la provincia (y a menudo ni siquiera eso), nunca 

la ciudad. También cabe resaltar que, al tratarse de datos registrados, no presentan 

margen de error. 

Por otra parte, sin embargo, estos datos presentan también algunos inconvenientes, y 

más concretamente el hecho de que sólo reflejan el desempleo registrado, 

invisibilizando la realidad de todas aquellas mujeres y hombres que se encuentran en 

situación de desempleo pero no han formalizado su situación en las oficinas de empleo. 

 

7.1.3.1 Desempleo registrado 

El desempleo registrado en la ciudad de Pamplona aumentó muchísimo entre 2007 y 

2013, pasando de afectar a 4.722 mujeres y 2.968 hombres en 2007 a 8.675 y 8.351 
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respectivamente en 2013. Desde entonces, por el contrario, ha empezado a disminuir 

nuevamente, llegando a situarse, en 2016, en 7.680 unidades en el caso de las mujeres y 

6.311 en el de los hombres. 

Gráfico 35. Desempleo registrado en Pamplona por sexo. Años 2007-2016
17

 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Observatorio de la Realidad Social 

A partir de los datos arriba presentados, se ha asimismo estimado la tasa de 

desempleo registrado en la ciudad de Pamplona
18

. Ésta indica que, en el año 2007, se 

encontraba en tal situación el 10,6% de las mujeres y el 5,3% de los hombres, mientras 

que, 6 años más tarde, estas cifras habían subido hasta el 18% y 17% respectivamente. 

Es decir que, aunque la situación inicial era especialmente desventajosa para las 

mujeres, el incremento fue particularmente elevado en el caso de los hombres (el 

desempleo aumentó 12,7 puntos en el caso de ellos frente a los 7,4 en el de ellas). En los 

últimos 3 años, por el contrario, el desempleo ha vuelto a disminuir, situándose en el 

año 2016 en el 16,5% para las mujeres y en el 13% para los hombres. Es decir, que la 

débil recuperación detectada ha vuelto a favorecer a los varones (la reducción no ha 

superado los 1,5 puntos en lo que ellas se refiere, mientras que ha alcanzado los 4 

puntos en el caso de ellos).  

Desde un análisis de género, entonces, en primer lugar se quiere subrayar que, en el 

año 2007, las mujeres enfrentaban una tasa de desempleo doble que la de los hombres; 

luego, en el momento álgido de la crisis, las diferencias entre mujeres y hombres 

                                                           
17 Las cifras relativas a cada año se han obtenido calculando el promedio de datos mensuales. 
18 La tasa de desempleo se obtiene calculando el nº personas desempleadas sobre el total de personas 

activas. Conocemos el paro registrado en Pamplona, pero no disponemos de datos relativos a la población 
activa (la Encuesta de Población Activa no permite sacar datos a nivel de municipio, sino que desciende al 
máximo a nivel de Comunidad Autónoma o provincia). Por lo tanto, hemos decidido estimar esta cifra a partir 
de la población activa en el conjunto de la Comunidad Foral. Una operación análoga, por otra parte, ya la 
realizó el Ayuntamiento de Pamplona en el año 2014. 
http://www.pamplona.es/verdocumento/verdocumento.aspx?iddoc=485522. También en este caso, las cifras 
de desempleo relativas a cada año se han obtenido calculando el promedio de datos mensuales. 
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llegaron casi a desaparecer; en la actualidad, sin embargo, tales desigualdades están 

volviendo a aparecer con fuerza. Esto confirma que la igualación a la baja detectada en 

el contexto de crisis era, como ya se sospechaba (ej. Damonti 2014), un fenómeno 

puramente coyuntural. 

 

Gráfico 36. Tasa de desempleo (registrado) estimada en Pamplona por sexo. Años 2007, 

2010, 2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Observatorio de la Realidad Social, de la 

Encuesta de Población Activa 2016 y de la Estadística del Patrón Continuo a 1 de enero de 2016.  

Si se observa la distribución de la población desempleada por sexo, se puede apreciar 

que, en el año 2016, las mujeres superaban a los varones en 10 puntos (el 54,9% eran 

mujeres y el 45,1% varones), un dato que nuevamente pone de relieve la ventaja 

masculina antes mencionada. 
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Gráfico 37. Distribución del desempleo registrado en Pamplona por sexo. Año 2016
19

 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Observatorio de la Realidad Social 

7.1.3.2 Desempleo de larga duración registrado 

El desempleo de larga duración
20

 registrado en la ciudad de Pamplona también se 

incrementó muchísimo con la llegada de la crisis, aunque en este caso –y como era de 

esperar– el incremento fue menos pronunciado en un primer momento y se mantuvo 

durante más tiempo. Más concretamente, en 2007 se encontraban en tal situación 1.696 

mujeres y 615 hombres; siete años más tarde estas cifras habían subido hasta las 3.758 y 

3.030 unidades respectivamente; a partir del año 2014, finalmente, el desempleo de 

larga duración empezó a contraerse ligeramente, situándose en el año 2016 en 3.517 

mujeres y 2.557 hombres. 

 

                                                           
19 Las cifras relativas al año 2016 han obtenido calculando el promedio de datos mensuales. 
20 Para una definición detallada de este concepto se remite al Glosario. 
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Gráfico 38. Desempleo de larga duración registrado en Pamplona por sexo. Años 2007-

2016
21

 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Observatorio de la Realidad Social 

También en este caso, a partir de las cifras arriba presentadas, se han estimado los 

datos porcentuales. Éstos muestran que, en el año 2007, se encontraba en situación de 

desempleo de larga duración el 3,8% de las mujeres y 1,1% de los hombres, mientras 

que, tres años más tarde, este porcentaje había subido al 5,4% y 3,4% respectivamente: 

es decir que, después de 3 años de crisis, el porcentaje de hombres desempleados desde 

hacía más de 1 año seguía siendo inferior a la cifra registrada para las mujeres en épocas 

de bonanza económica. Se trata de una información especialmente relevante pero no 

muy conocida, que permite vislumbrar hasta qué punto las desigualdades entre mujeres 

y hombres siguen siendo profundas y naturalizadas. Los 3 años siguientes, por otra 

parte, el porcentaje siguió subiendo, hasta situarse en el 7,8% y 5,7% recíprocamente en 

el año 2013. Y, finalmente, a partir del año 2015 el desempleo de larga duración volvió 

a reducirse, situándose en el año 2016 en un 7,6% en el caso de las mujeres y 5,3% en el 

de los hombres. 

Recapitulando, si, en lo que respecta al desempleo registrado, la distancia entre 

mujeres y hombres se contrajo en la época álgida de la crisis, en lo que se refiere al 

desempleo de larga duración la fotografía es diferente: en este caso, de hecho, las 

diferencias, aun con variaciones, se mantuvieron símilmente elevadas en todo el arco 

temporal considerado.  

 

                                                           
21 Las cifras relativas a cada año se han obtenido calculando el promedio de datos mensuales. 
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Gráfico 39. Tasa de desempleo de larga duración (registrado) estimada en Pamplona por 

sexo. Años 2007, 2010, 2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Observatorio de la Realidad Social, de la 

Encuesta de Población Activa 2016 y de la Estadística del Patrón Continuo a 1 de enero de 2016.  

Si se analiza la distribución de la población desempleada de larga duración por sexo, 

se puede observar que, en el año 2016, las mujeres superaban a los varones en 16 puntos 

(el 57,9% del total eran mujeres y el 42,1% varones). Este dato no solamente contribuye 

a poner de relieve la existencia de una importante ventaja masculina, sino que permite 

asimismo descubrir que, en el caso específico del desempleo de larga duración, las 

desigualdades entre mujeres y hombres son aún más elevadas que las detectadas para el 

conjunto del desempleo.  

Los datos presentados, en suma, sugieren que las mujeres no solamente enfrentan un 

mayor riesgo de encontrarse en situación de desempleo, sino que, cuando lo están, 

tienen unas mayores probabilidades de quedarse en él durante más tiempo que los 

hombres. 
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Gráfico 40. Distribución del desempleo de larga duración registrado en Pamplona por 

sexo. Año 2016
22

 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Observatorio de la Realidad Social 

7.1.3.3 Desempleo de larga duración sobre el total del desempleo registrado 

Finalmente, se examina el desempleo de larga duración sobre el total del desempleo 

registrado. Se observa así que, en términos generales, éste ha disminuido en los 

primeros años de crisis, por efecto de un repentino y enorme incremento del desempleo 

justamente por esas fechas (pasando así del 35,9% del total en el caso de las mujeres y 

el 20,7% en el de los hombres en 2007 al 30,7% y 16,5% respectivamente en 2009). 

Luego aumentó sin pausa entre 2009 y 2015, cuando un porcentaje cada vez mayor de 

las y los nuevos parados se veía imposibilitado a encontrar otro empleo (pasó entonces 

del 30,7% del total en el caso de las mujeres y el 16,5% en el de los hombres al 45,9% y 

40,5% respectivamente). La incidencia del desempleo de larga duración sobre el total 

del desempleo registrado, finalmente, parece haberse reducido ligeramente en el año 

2016 (en una décima en el caso de las mujeres y 0,8 puntos en el de los hombres). En 

los próximos años se podrá comprobar si se trata de una variación coyuntural o de un 

cambio de tendencia más consistente. 

En lo que respecta a las diferencias entre mujeres y hombres, en primer lugar cabe 

resaltar que, en todo el arco temporal contemplado, la incidencia del desempleo de larga 

duración sobre el desempleo total es siempre más elevada en el caso de las mujeres. 

Éste es un primer dato que pone de relieve la existencia de dificultades añadidas para las 

mujeres a la hora de salir del desempleo. Un análisis evolutivo, finalmente, refleja que, 

como viene siendo habitual, las distancias entre mujeres y hombres se han reducido en 

la época de crisis (pasando de 15,7 puntos en 2007 a 4,2 en 2015), pero han vuelto a 

aumentar con la llegada de cierta recuperación económica (volviendo a situarse en 5,3 

puntos en 2016). 

                                                           
22 Las cifras relativas al año 2016 han obtenido calculando el promedio de datos mensuales. 
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Gráfico 41. Desempleo de larga duración sobre el total del desempleo registrado en 

Pamplona por sexo. Años 2007-2016
23

 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Observatorio de la Realidad Social 

  

                                                           
23 Las cifras relativas a cada año se han obtenido calculando el promedio de datos mensuales. 
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Tasa de actividad: las mujeres presentan una tasa de actividad menor que los 

hombres, tanto a nivel estatal como en Navarra, y en todas las fechas 

consideradas, aunque las diferencias han ido reduciéndose en los últimos años 

(en el Estado se pasa de 19,9 pp. en 2007 a 11,5 pp. en 2016 y en Navarra de 20 

pp. a 9,6 pp.).  

Tasa de ocupación: la ventaja masculina resulta evidente, tanto a nivel estatal 

como en Navarra y en todas las fechas consideradas, aunque en los últimos años 

las diferencias han disminuido  (pasando de 20,7 puntos en 2007 a 11,2 en 2016 

en el Estado y de 21,2 a 10,4 en Navarra). Esta reducción, sin embargo, no es el 

resultado de un incremento en la ocupación femenina, sino de una reducción en 

la ocupación masculina. 

Tasa de paro: tanto en el Estado como en Navarra, las mujeres siempre se 

han encontrado en una situación de desventaja comparativa con respecto a los 

varones (con la única excepción de la realidad navarra en 2013). La brecha entre 

unas y otros se redujo muy claramente en las primeras fases de la crisis (aunque 

se trataba de  una igualación a la baja, que en nada benefició a las mujeres) pero 

ha vuelto a incrementarse con los primeros indicios de recuperación económica. 

Con respecto a la ciudad de Pamplona, se confirma que, en todas las fechas 

consideradas, tanto el desempleo como el desempleo de larga duración 

registrados inciden con más fuerza en la población femenina (en el año 2016 se 

encontraba en tales situaciones el 16,5% y 7,6% de las mujeres y el 13,0% y 

5,3% de los hombres respectivamente). Asimismo, se evidencia que, en todo el 

arco temporal contemplado, la incidencia del desempleo de larga duración sobre 

el desempleo total también es mayor en el caso de las mujeres (en 2016 supone el 

45,8% del total en el caso de ellas y el 40,5% en el de ellos). 
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7.2 La calidad de la participación en el mercado laboral 

En los apartados anteriores se ha observado que, en términos generales, la 

participación de las mujeres en el mercado laboral es cuantitativamente menor que la de 

los hombres. En éste, se analiza cómo las desigualdades no son solamente cuantitativas 

sino también cualitativas: en otras palabras, las mujeres no solamente participan menos 

que los hombres sino que, cuando toman parte, lo hacen en peores condiciones que sus 

contrapartes masculinas. Para demostrarlo se recurre a varios indicadores, como el 

tiempo dedicado al trabajo (completo vs parcial); el tipo de trabajo realizado 

(cualificado o no, mujeres y hombres en puestos de dirección); y la existencia de 

desigualdades en los ingresos que este empleo genera. 

7.2.1 El tiempo de trabajo 

En primer lugar, se observa que, en Navarra, la contratación a tiempo parcial sigue 

siendo un asunto principalmente femenino: es ésta, de hecho, una situación en la que se 

encontraban, en el 2015, 3,8 mujeres por cada hombre. Cabe además resaltar que 

aunque, en el año 2012, esta proporción se redujo con respecto a los años anteriores y 

desde entonces no ha vuelto a incrementarse nuevamente, no es, sin embargo, posible 

identificar una tendencia clara ni relacionada con un contexto económico más general. 

Gráfico 42. Número de mujeres contratadas a tiempo parcial por cada hombre en 

Navarra. Años 2001-2015 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuestas de Población Activa 2001-2015 

En sentido contrario, también se puede analizar el número de mujeres ocupadas a 

tiempo completo por cada hombre, cifra que se situaba en 0,6 en el año 2015. En este 

caso, sí es posible identificar ciertas tendencias claras: más concretamente, ha habido un 

incremento, reducido pero constante, entre 2005 y 2012, mientras que, a partir de 2013, 

la proporción ha vuelto a reducirse. Se trata, en suma, de datos que ponen de manifiesto 
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que las desigualdades entre mujeres y hombres, lejos de desaparecer, parecen estar 

incrementándose nuevamente. 

El hecho de que, en el caso de las mujeres, el trabajo a tiempo parcial sea 

especialmente frecuente guarda relación con el hecho de que sobre ellas recae la mayor 

parte del trabajo doméstico y de cuidados
24

. También es importante destacar que se trata 

de un hecho problemático, ya que trabajar a tiempo parcial impacta negativamente en el 

sueldo recibido, en la posibilidad de obtener reconocimiento y promociones, etc. 

Gráfico 43. Número de mujeres ocupadas a tiempo completo por cada hombre en 

Navarra. Años 2001-2015 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuestas de Población Activa 2001-2015 

7.2.2 El tipo de trabajo 

En lo que respecta al tipo de empleo realizado, también existen profundas diferencias 

entre mujeres y hombres.  

Empezando por la cualificación requerida para el empleo, se observa que –teniendo 

como referencia al conjunto de los puestos trabajo– las mujeres que trabajan en empleos 

cualificados son muchas menos que los hombres (en 2015, 0,4 mujeres por cada 

hombre). Asimismo, se evidencia que, aunque ha habido cierto incremento en esta 

proporción entre 2001 y 2012, a partir de 2013 éste parece haberse estancado. 

Se trata de datos muy significativos y preocupantes, sobre todo si se considera que, 

tal y como se ha aclarado en el capítulo expresamente dedicado, las mujeres 

permanecen durante más tiempo en el sistema educativo y lo hacen obteniendo mejores 

resultados que los varones. 

                                                           
24 Desafortunadamente, sin embargo, no se dispone de datos que permitan cuantificar las diferencias en el 

tiempo que unas y otros dedican a tales tareas. 
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Gráfico 44. Número de mujeres ocupadas como trabajadoras cualificadas  en relación al 

número de hombres en Navarra. Años 2001-2015 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuestas de Población Activa 2001-2015 

Análogamente, los datos referidos al número de mujeres ocupadas en puestos de 

dirección por cada hombre en la misma situación en Navarra también reflejan una 

situación de clara desigualdad entre sexos: esta cifra, de hecho, aun habiendo variado 

considerablemente en los últimos años, en ningún caso ha llegado a superar el 0,6 y, en 

2015, se ha situado en 0,4.  

Gráfico 45. Mujeres ocupadas en puestos de dirección de empresas o de la 

administración pública por cada hombre en Navarra. Años 2001-2015 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuestas de Población Activa 2001-2015 
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7.2.3 Los ingresos que el trabajo genera 

Finalmente, unas diferencias especialmente relevantes hacen referencia a los ingresos 

que el empleo genera en el caso de las mujeres y de los hombres. 

Para ello, ante todo cabe observar el salario medio de unas y otros, tanto en Navarra 

como en el Estado. Se descubre así que la distancia entre los dos es claramente más 

elevada en la Comunidad Foral (en el año 2015, por ejemplo, las diferencias entre 

mujeres y hombres se situaban en 8.164€ anuales en el caso de Navarra y en 5.941€ en 

el Estado).  

Para comprender el alcance de las diferencias detectadas considérese que las 

variaciones en función del sexo son tan amplias que superan con creces las que remiten 

al contexto territorial. En otras palabras, los ingresos de los varones del Estado y de 

Navarra (o de las mujeres de estos dos ámbitos territoriales) se asemejan mucho más 

que los ingresos de varones y mujeres navarros (o estatales) entre sí. En el año 2015, 

por ejemplo, las diferencias entre varones se situaban en 2.734€ anuales y entre mujeres 

en 511€ anuales, unos datos claramente inferiores a los 8.164€ y 5.941€ antes 

mencionados y referidos a las diferencias en función del sexo.  

El hecho de que las diferencias salariales entre Estado y Navarra sean más elevadas 

en el caso de los varones que de las mujeres, finalmente, también indican que el hecho 

de residir y trabajar en Navarra, comparado con el Estado, es comparativamente más 

ventajoso para los unos que para las otras. 

Gráfico 46. Salario medio por sexo en el Estado y en Navarra. Años 2008-2015 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta Anual de Estructura Salarial 

Para un análisis más detallado de las desigualdades salariales existentes entre 

mujeres y hombres en Navarra, se recurre ahora a datos fiscales. Éstos permiten conocer 

el número de mujeres y hombres que se sitúan en cada tramo de renta. Se descubre así 

que el porcentaje de personas que se sitúan por debajo de los 6.000€ es mucho más 

elevado en el caso de las mujeres (53,4% del total frente al 30,9% de los hombres); por 
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el contrario, la proporción de personas que se sitúan por encima de los 18.000€ es 

mucho más elevada en el caso de ellos (38,2% del total frente al 19,3% de las mujeres). 

Gráfico 47. Tramos de base liquidable en Navarra por sexo. Año 2015 

 

Fuente: Hacienda Navarra. Estadísticas Impuesto sobre la renta de las Personas Físicas 

Si se examina la composición por sexo de los individuos que se sitúan en cada tramo 

de renta, la existencia de fuertes desigualdades entre mujeres y hombres se ve 

confirmada: conforme sube la renta de referencia, de hecho, también crece la presencia 

masculina (que pasa de un 36,1% del total en el tramo más bajo hasta un 73,8% en el 

tramo más alto). La presencia femenina, por el contrario, sigue un patrón opuesto y 

disminuye conforme la renta se incrementa (pasando de un 63,9% del total en las rentas  

más bajas y reduciéndose hasta el 26,2% en las más altas). 

Gráfico 48. Distribución de los tramos de base liquidable en Navarra por sexo. Año 2015 

 

Fuente: Hacienda Navarra. Estadísticas Impuesto sobre la renta de las Personas Físicas 
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Todo esto se traduce en una profunda brecha salarial de género, que se sitúa en el 

23,2% a nivel estatal y alcanza el 29,6% en Navarra, que se configura así como la 

Comunidad Autónoma con la brecha más elevada del Estado.  

Si se considera que, para la gran mayoría de la población, el empleo representa la 

principal fuente de ingresos y la más importante barrera frente al riesgo de pobreza, se 

comprende que esta brecha salarial de género no es solamente un reflejo de las 

desigualdades de género existentes en la sociedad, sino también algo que incide 

directamente en el riesgo de empobrecimiento de mujeres y hombres. 

Gráfico 49. Brecha salarial en las CC.AA. del estado español. 2014 

  

Fuente: UGT. Vicesecretaría General de UGT. Departamento de la Mujer Trabajadora (2017). La brecha salarial en 

las Comunidades Autónomas, a partir de datos de la Encuesta Cuatrienal de Estructura Salarial 2014  

En un mayor nivel de detalle resulta, además, importante aclarar cómo varía esta 

brecha de género en función del tipo de ocupación (alta, media o baja). Se descubre así 

que, aunque las diferencias absolutas tienden a permanecer constantes, en términos 

porcentuales las distancias entre mujeres y hombres: se sitúan en su punto más bajo en 

el caso de “ocupaciones altas” (directores/as y gerentes, técnicos/as y profesionales 

científicos/as, intelectuales y de apoyo), cuando no superan el 25,7%; aumentan en el 

caso de “ocupaciones medias” (empleados/as, artesanos/as y trabajadores/as 

cualificados/as), cuando se sitúan en un 32,4%; y alcanzan su grado máximo en el caso 

de “ocupaciones bajas” (operadores/as y trabajadores/as no cualificados/as), cuando 

alcanzan el 40,1%. 

Se trata de unos resultados que es importante resaltar, sea porque habitualmente, 

cuando se hace referencia a las diferencias salariales entre mujeres y hombres, se tiende 

a poner el acento sobre todo en las profesiones de alto o altísimo nivel, tendencia que 

los datos de ninguna manera justifican; sea porque el hecho de que el salario de las 

mujeres tienda a reducirse más justamente en aquellas profesiones que, ya de antemano, 

eran peor pagadas, conlleva dificultades específicas y tiene un impacto especialmente 

elevado en el nivel de bienestar y también, como se verá, en el riesgo de vivenciar 
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pobreza. Siguiendo la teoría de la interseccionalidad, se podría afirmar, en suma, que, en 

este caso, es la intersección entre las desigualdades de género y de clase lo que deja a 

las mujeres que desarrollan “ocupaciones bajas” en una situación de vulnerabilidad 

especialmente elevada. 

Gráfico 50. Salario medio por sexo y ocupación en Navarra. Año 2015
25

 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta Anual de Estructura Salarial 

Si se diferencia en función del tipo de contrato (a tiempo determinado o indefinido), 

se puede observar que las diferencias entre mujeres y hombres se sitúan en su punto más 

bajo en el caso de contratos determinados (cuando no superan el 10,4%), mientras que 

aumentan claramente en el caso de contratos indefinidos (cuando tales diferencias se 

triplican, alcanzando el 31,1%). Esto, en otras palabras, indica que el hecho de tener un 

contrato indefinido tiene un claro efecto “protector” en el caso de los hombres pero no 

de las mujeres. 

                                                           
25 Con ñocupaci·n altaò nos referimos a directores/as y gerentes, t®cnicos/as y profesionales cient²ficos/as, 
intelectuales y de apoyo; con ñocupaci·n mediaò a empleados/as, artesanos/as y trabajadores/as 
cualificados/as; y con ñocupaci·n bajaò a operadores/as y trabajadores/as no cualificados/as (INE). 

0

5.000

10.000

15.000

20.000

25.000

30.000

35.000

40.000

45.000

Alta Media Baja

Mujeres

Hombres



Desigualdades entre mujeres y hombres en la ciudad de Pamplona 

64 
 

Gráfico 51. Salario medio por sexo y tipo de contrato en Navarra. Año 2015 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta Anual de Estructura Salarial 
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El tiempo de trabajo: en 2015 en Navarra trabajaban a tiempo parcial 3,8 

mujeres por cada hombre; en sentido contrario, el número de mujeres ocupadas a 

tiempo completo por cada hombre se situaba en 0,6. 

El tipo de trabajo: en 2015 en Navarra trabajaban en empleos cualificados 

0,4 mujeres por cada hombre; en la misma fecha, además, las mujeres ocupadas 

en puestos de dirección se situaban en 0,4 por cada hombre. Se trata de datos 

especialmente preocupantes si se tiene en cuenta que las mujeres permanecen 

durante más tiempo en el sistema educativo y lo hacen obteniendo mejores 

resultados que los varones. 

Los ingresos que el trabajo genera: la brecha salarial de género se sitúa en el 

23,2% a nivel estatal y alcanza el 29,6% en Navarra, que se configura así como la 

Comunidad Autónoma con la brecha más elevada del Estado. La distancia entre 

el sueldo medio de mujeres y hombres, por otra parte, crece conforme disminuye 

el nivel de la ocupación (no superan el 25,7% en ocupaciones alta, se sitúa en un 

32,4% en ocupaciones media y alcanza el 40,1% en ocupaciones altas). 

Asimismo, también es más alta en el caso de contratos indefinidos. 

 



 
 

8 El riesgo de vivenciar pobreza o exclusión social 

En los apartados anteriores se han analizado con detenimiento las desigualdades de 

género existentes en el mercado laboral y se ha mostrado que la incorporación de las 

mujeres al mismo sigue siendo incompleta y que, incluso cuando se da, tiene lugar en 

condiciones de profunda desigualdad con respecto a los hombres. En un contexto en el 

que el empleo, para la gran mayoría de las personas, es la principal herramienta de 

sustento económico, estas desigualdades acaban teniendo un profundo impacto tanto en 

los recursos económicos de los que mujeres y hombres disponen como, en relación con 

esto, en el riesgo de pobreza que unas y otros enfrentan. Por ello, en los próximos 

aparatados la mirada se focaliza precisamente en el riesgo de experimentar pobreza o 

exclusión social. 

8.1 La realidad navarra en el contexto estatal y europeo a través del 

indicador AROPE 

En primer lugar, la realidad navarra se pone en relación con el contexto estatal y 

europeo. Para ello, la única herramienta disponible y consensuada es el AROPE (AtȤ

RiskȤOf Poverty and Exclusion), un indicador que mide la tasa de riesgo de pobreza y 

exclusión social
26

. Su valor reside, en primer lugar, en el hecho de que, al estar 

armonizado a nivel europeo, permite una comparación entre países. A esto se añade que 

este indicador, al incorporar dimensiones no monetarias (tasa de riesgo de pobreza 

después de transferencias sociales, carencia material severa y baja intensidad de 

trabajo), consiente ampliar la definición de pobreza e incorporar aspectos no 

exclusivamente monetarios (aunque claramente centrados en la esfera económica), 

(EAPN 2014), algo que incrementa su precisión a la hora de medir las situaciones de 

dificultad. 

Para un análisis de género, sin embargo, los datos que aquí se presentan tienen 

también una importante limitación, ya que se extraen a partir de una información 

agregada relativa al hogar. Esto, por un lado, se justifica por el hecho de que los hogares 

constituyen unidades de consumo, de redistribución interna de recursos, de creación de 

solidaridades y apoyos, etc. (Laparra 2014). Por otro, sin embargo, varios autores y 

autoras señalan que la distribución de los recursos en el seno de la familia está lejos de 

ser igualitaria y equitativa (ej. Fernández 1998; Gabàs i Gasa 2003). De esta manera, 

entonces, las diferencias entre sexos quedan parcialmente invisibilizadas (ya que en la 

                                                           
26 El indicador AROPE, creado a partir de la armonización de indicadores realizada en el marco de 

EUROSTAT, fue puesto en marcha por la Estrategia Europa 2020, aprobada en el año 2010. Para una 
definición más detallada se remite al Glosario. 
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mayoría de hogares conviven tanto mujeres como hombres) y esto es algo que debe 

tenerse en cuenta a la hora de interpretar los datos que aquí se presentan.  

En cualquier caso, los datos así obtenidos ponen de relieve varias cuestiones: en 

primer lugar, se observa que el impacto de la crisis en el riesgo de experimentar pobreza 

o exclusión social ha sido especialmente elevado en el caso del Estado y en Navarra y 

mucho más reducido a nivel UE. En un caso, de hecho, la proporción de población en 

riesgo de experimentar pobreza o exclusión social se ha incrementado de forma muy 

significativa entre 2008 y 2015 (aumentándose en 3,2 puntos en el caso de las mujeres y 

6,6 en el de los hombres en el Estado y en 2,4 y 6,3 respectivamente en Navarra), 

mientras que en otro se ha mantenido prácticamente constante en todo el arco temporal 

considerado (se ha registrado un incremento de 0,8 puntos en el de los hombres y hasta 

una reducción de 0,7 puntos en el caso de las mujeres). 

En sentido en cierto modo contrario, sin embargo, también se evidencia que, en todas 

las fechas contempladas, la proporción de población en riesgo de experimentar pobreza 

o exclusión social ha sido mucho más reducida en Navarra que en el Estado o en la UE 

(en el caso de las mujeres, 8,8 puntos menor que en la UE y 12,7 puntos más reducido 

que en el Estado; en el caso de los hombres, 12,7 y 18,6 puntos respectivamente) 

En lo que respecta a las diferencias entre mujeres y hombres, ante todo cabe resaltar 

que, independientemente de la fecha o ámbito territorial contemplados, las primeras 

siempre enfrentan un mayor riesgo de experimentar pobreza o exclusión social. La 

amplitud de tales diferencias, además, en Navarra es claramente mayor que en el Estado 

o en la UE (en 2015, por ejemplo, éstas se situaban en 1,1 puntos en la UE, en 0,7 en el 

Estado y en 5,4 en Navarra). Se trata de unos datos especialmente preocupantes, sobre 

todo porque son coherentes con otros resultados obtenidos
27

. 

Finalmente, en lo que respecta a la evolución interanual, cabe resaltar que, a nivel 

UE, las diferencias entre mujeres y hombres han ido reduciéndose paulatinamente entre 

2008 y 2015 (pasando de 2,9 puntos en 2008 a 1,1 en 2015); lo mismo ha sucedido en el 

Estado, aunque allí este proceso ha sido incluso más intenso (las diferencias entre 

mujeres y hombres pasaron de 2,7 puntos en 2007 a 0,7 en 2015); en Navarra, por el 

contrario, la distancia, en lugar que reducirse, parece haber aumentado (pasando de 1,3 

puntos en 2008 a 5,4 en 2015). Nuevamente, se trata de un dato especialmente 

preocupante a la par que relevante para un análisis e intervención con perspectiva de 

género. El hecho de que las variaciones registradas en Navarra sean claramente mayores 

que las detectadas en el Estado y en la UE, por el contrario, no puede considerarse 

concluyente y no debe sorprender, ya que guarda una probable vinculación con el 

tamaño muestral (menor en Navarra que en el Estado o la UE). 

                                                           
27 Véase Gráfico 45. 
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Gráfico 52. Personas en riesgo de pobreza o exclusión social (AROPE) en la UE, en el 

Estado y en Navarra por sexo. Años 2008-2015 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir del Diagnóstico del Plan de Inclusión de Navarra, que a su vez los 

extrae del IEN, INE y EUROSTAT 

8.2 Una mirada más detallada a la pobreza relativa y severa en 

Navarra 

Una vez enmarcada la realidad navarra en el contexto estatal y europeo, se efectúa un 

análisis más detallado de la afección de la pobreza en la Comunidad Foral.  

Antes de entrar en el detalle de los resultados obtenidos, es necesario aclarar que, en 

la literatura, la  noción de pobreza se ha definido y operativizado de múltiples maneras, 

pero mayoritariamente se ha entendido en sentido economicista y relativo. Es decir, que 

la noción que más se ha extendido y utilizado considera que un hogar es pobre cuando 

no alcanza un determinado porcentaje de la renta mediana equivalente (Paugam 

2005/2007)
28

. Más específicamente, habitualmente se consideran en situación de 

pobreza relativa todos aquellos hogares que cuentan con unos ingresos inferiores al 

60% de la mediana y en situación de pobreza severa aquellos que cuentan con ingresos 

inferiores al 30% de la misma. Ésta es también la definición que se recoge aquí. 

También en este caso, entonces, al igual que en lo que respectaba al indicador AROPE, 

las diferencias entre mujeres y hombres quedan parcialmente invisibilizadas, y esto al 

algo que no deberse olvidarse a la hora de interpretar los resultados obtenidos. 

                                                           
28 Ésta se determina calculando los ingresos por unidad de consumo, que a su vez se obtienen dividiendo los 

ingresos totales del hogar entre el número de unidades de consumo (u.c.). Éstas se calculan utilizando la 
escala de equivalencia de la OCDE modificada, usada también por Eurostat y en la que: el primer adulto es 
igual a 1; las y los demás adultos son iguales a 0,5; y las y los menores de 14 años son iguales a 0,3 
Observatorio de la Realidad Social/Errealitate Sozialaren Behatokia 2017). 
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El cálculo de la mediana, por su parte, puede efectuarse con base estatal o 

autonómica. Aquí se ha optado por la segunda opción, ante todo porque el coste de la 

vida varía claramente en función de la CC.AA. considerada (con lo cual, la utilización 

de un único umbral no se justifica);  y también porque las implicaciones psicológicas y 

emocionales derivadas de una situación de escasez de ingresos están también vinculadas 

con la mayor o menor excepcionalidad de la situación vivida por un hogar determinado 

(razonamiento que viene implícito en la decisión de recurrir a una noción relativa de 

pobreza). 

La mediana, finalmente, puede calcularse con referencia a un único año (con lo cual, 

ésta variará con periodicidad anual) o, por el contrario, puede mantenerse constante en 

términos reales en un arco de tiempo determinado (aquí 2008-2014). La segunda 

opción, utilizada también por la OCDE y Eurostat (Observatorio de la Realidad 

Social/Errealitate Sozialaren Behatokia 2017), resulta especialmente interesante en 

contextos económicos convulsos (sea porque se registra un fuerte crecimiento, sea por 

una dura crisis), ya que en tales circunstancias la mediana experimenta bruscos cambios, 

que –de no ser neutralizados– modificarían continuamente el umbral a partir del cual las 

personas y hogares se consideran pobres (Zugasti, Laparra y García 2015), 

distorsionando así los resultados obtenidos. 

En el gráfico que aparece a continuación, tales dificultades aparecen con total 

claridad: si se utiliza un umbral variable, de hecho, el porcentaje de personas en 

situación de pobreza parece haberse reducido claramente a lo largo del primer 

quinquenio de crisis, mientras que habría vuelto a incrementarse ligeramente a partir de 

2013, que es justamente la fecha a partir de la cual determinados indicadores de 

mercado de trabajo han vuelto a mejorar. Tal evolución, totalmente contraintuitiva, sin 

embargo, es un espejismo fruto de las bruscas variaciones en la mediana antes 

nombradas. Cuando se utiliza un umbral estable, de hecho, la fotografía cambia 

radicalmente, y la proporción de mujeres y hombres en situación de pobreza resulta 

haberse incrementado claramente entre 2008 y 2014 (pasando del 22,4% al 26,3% en el 

caso de las mujeres y del 19,7% al 26,3% en el de los hombres).  

En cualquier caso, cabe resaltar que tanto el umbral variable como el estable ponen 

de relieve la situación de desventaja relativa de las mujeres. La distancia con respecto a 

los varones, de hecho, en 2014 se situaba en 2,3 puntos si se utiliza un umbral estable y 

en 2 puntos si se recurre a un umbral variable.  
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Gráfico 53. Pobreza relativa con umbral autonómico variable y estable por sexo en 

Navarra. Años 2008, 2013 y 2014 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir del Diagnóstico del Plan de Inclusión de Navarra, que a su vez los 

extrae de la Estadística de la renta de la población navarra 

Una vez presentados estos primeros datos de carácter general, se analizan los efectos 

de la intersección entre el género y la edad en lo que al riesgo de experimentar pobreza 

se refiere. Por las razones antes descritas, se recurre aquí a un umbral autonómico 

estable. Se descubre así que, tanto en el caso de las mujeres como de los hombres, el 

riesgo de experimentar pobreza disminuye muy claramente conforme aumenta la edad  

(en 2014, por ejemplo, en el caso de las mujeres se pasa de un 35,7% hasta los 29 años, 

a un 28,2 en la franja 30-44 y a un 26,7% en la cohorte 45-64; y, en el caso de los 

hombres, de un 35,3% para menores de 16 años, a un 33,0% en la franja 16-29 años, un 

26,4% en la cohorte 30-44 años, un 21,5% en la franja de 46-64 años y un 18,2% para 

varones de más de 64 años). 

Dicho esto, sin embargo, también es importante resaltar que si, en el caso de los 

hombres, esta progresión es clara y no se interrumpe en ningún caso, en lo que respecta 

a las mujeres la realidad es distinta: si bien el porcentaje de ellas que experimenta 

pobreza también se reduce con la edad, de hecho, esta progresión se interrumpe 

claramente en el caso de las mujeres de 65 y más años (cuando el riesgo vuelve a 

incrementarse, hasta situarse en un 26,7%). Estos resultados, en absoluto sorprendentes, 

remiten al hecho de que, por efecto de la división sexual del trabajo y las trayectorias a 

menudo interrumpidas de las mujeres en el mercado laboral, ellas son las mayores 

perceptoras de las pensiones no contributivas de jubilación. Esto, por otra parte, no 

puede llevarnos a olvidar que, en términos puramente económico, la situación de las 

mujeres de menos de 45 años sigue siendo comparativamente peor que la de las mujeres 

de 65 y más años. 
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Gráfico 54. Pobreza relativa con umbral autonómico estable por sexo y edad en Navarra. 

Años 2008, 2013 y 2014
29

 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir del Diagnóstico del Plan de Inclusión de Navarra, que a su vez los 

extrae de la Estadística de la renta de la población navarra 

Finalmente, se analiza el riesgo de experimentar pobreza en función del sexo y el 

lugar de origen. En este sentido, un primer elemento a resaltar con fuerza es que, 

independientemente del sexo, las personas migradas enfrentan un riesgo mucho más 

elevado que las autóctonas (en 2014 se encontraba en situación de pobreza el 64,7% de 

las mujeres y el 66,2% de los hombres migrados, mientras que la proporción se reducía 

al 22,8% y 19,8% en el caso de las mujeres y hombres autóctonos).  

También llama la atención el hecho de que, tanto en el año 2013 como en 2014, el 

riesgo parecía ser ligeramente mayor en el caso de los hombres migrados que de las 

mujeres (con 1,5 puntos de diferencia en 2014). El carácter reducido de la muestra nos 

obliga a tomar tales resultados con cautela; en sentido contrario, sin embargo, el hecho 

de que estudios anteriores (ej. Damonti 2014) arrojaran resultados análogos corrobora 

los hallazgos aquí obtenidos. 

                                                           
29 Se utiliza un umbral autonómico en lugar que estatal porque el primero permite un acercamiento más 

preciso a la realidad social de la Comunidad Foral (sea en términos comparativos con el conjunto de la 
población, sea porque el coste de la vida también varía grandemente en función de la CC.AA. considerada). 
Asimismo, se recurre a un umbral estable (entre 2008 y 2014) porque, de lo contrario, las oscilaciones en la 
mediana también harán variar el porcentaje a partir del cual una persona u hogar se considera pobre. Esto 
llevaría a la paradoja de una reducción de la pobreza  
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Gráfico 55. Pobreza relativa con umbral autonómico estable por sexo y lugar de origen 

en Navarra. Años 2008, 2013 y 2014 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir del Diagnóstico del Plan de Inclusión de Navarra, que a su vez los 

extrae de la Estadística de la renta de la población navarra 

Una vez examinado con detenimiento el riesgo de experimentar pobreza relativa, se 

analiza la probabilidad de mujeres y hombres de enfrentar situaciones de pobreza 

severa
30

. Un primer elemento a resaltar es que, ya en 2008, existía una importante bolsa 

de personas en situación de pobreza severa (8,8% en el caso de las mujeres y 8,0% en el 

de los hombres). Esta bolsa, por otra parte, se ha incrementado entre 2008 y 2014 (en 

1,5 puntos en el caso de las mujeres y 1,8 en el de los hombres). Este incremento es 

claramente inferior que el registrado en referencia a la pobreza relativa –seguramente 

por efecto de las prestaciones sociales– pero no por ello la situación es menos 

preocupante. Al contrario, lo que ponen de manifiesto los datos aquí presentados es que, 

tanto en la actualidad como en tiempos de bonanza económica, alrededor de una 

persona de cada 10 enfrentaba pobreza severa en Navarra. 

Estos resultados, finalmente, también indican que, en todas las fechas consideradas, 

el riesgo de experimentar pobreza severa siempre ha sido mayor en el caso de las 

mujeres que de los hombres. 

                                                           
30 En este caso, se presentan únicamente datos obtenidos utilizando un umbral estable que, como se ha visto 

con anterioridad, es el que mejor refleja la realidad social. 
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Gráfico 56. Pobreza severa con umbral autonómico estable por sexo en Navarra. Años 

2008, 2013 y 2014 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir del Diagnóstico del Plan de Inclusión de Navarra, que a su vez los 

extrae de la Estadística de la renta de la población navarra 

Finalmente, un análisis del riesgo de experimentar pobreza severa en función del 

sexo y el lugar de origen
31

 también pone de relieve la situación de gran precariedad en 

la que se encuentra la población migrada. Entre las mujeres de origen extranjero, de 

hecho, el riesgo de enfrentar pobreza severa es 4 veces más elevado que entre las 

mujeres autóctonas; en el caso de los hombres, este porcentaje llega a ser 4,5 veces 

mayor.  

                                                           
31 No se analiza el riesgo de experimentar pobreza severa en función del sexo y la edad porque cuestiones 

muestrales lo desaconsejan. 
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Gráfico 57. Pobreza severa con umbral autonómico estable por sexo y lugar de origen en 

Navarra. Años 2008, 2013 y 2014 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir del Diagnóstico del Plan de Inclusión de Navarra, que a su vez los 

extrae de la Estadística de la renta de la población navarra 

8.3 Un acercamiento multidimensional a las situaciones de dificultad 

a través de la noción de exclusión social 

Una vez examinadas las situaciones de pobreza, se avanza con el análisis estudiando 

las situaciones de exclusión social. Con ello se hace referencia a un fenómeno 

multidimensional, que abarca dificultades que van desde la esfera económica (acceso al 

consumo y participación en el mercado laboral) hasta la dimensión político-social 

(participación social y política, acceso a la educación, a la vivienda y a la salud) y 

relacional (existencia de conflicto social o aislamiento) (Laparra 2014)
32

.  

Los datos así extraídos permiten acercarse al riesgo de exclusión vivenciado por los 

hogares en función del sexo de la persona que aporta más ingresos. La decisión de 

tomar como referencia el sexo de la persona sustentadora principal en lugar que el sexo 

de cada individuo responde a razones de orden metodológico y, más concretamente, al 

hecho de que las encuestas suelen utilizar el hogar como unidad de análisis y, por lo 

tanto, suelen atribuir a todos los miembros de un hogar el mismo nivel de pobreza o de 

exclusión. De esta manera, sin embargo, y como ya se ha aclarado, las diferencias entre 

sexos quedan difuminadas (ya que en la mayoría de hogares conviven tanto mujeres 

como hombres) y la única forma de hacerlas emerger es analizando el riesgo de pobreza 

en función del sexo de la persona que aporta más ingresos.  

                                                           
32 Para un análisis más detallado de la construcción del indicador de exclusión social utilizado en este apartado 

se remite a Laparra, Zugasti, y García Lautre (2014). 
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En lo que a esto se refiere, ante todo cabe resaltar que, tanto en el Estado como en 

Navarra, los hogares en los que el sueldo más elevado es aportado por una mujer siguen 

siendo claramente minoritarios (constituyen el 34,4% y 33,2% del total 

respectivamente), un resultado directamente relacionado tanto con la división sexual del 

trabajo como con la brecha salarial que todavía persiste entre hombres y mujeres.  

Gráfico 58. Sexo de la persona que aporta más ingresos al hogar en el Estado y en 

Navarra (%). Año 2013 

 

Fuente: Encuesta Foessa 2013 

Aclaradas estas cuestiones de carácter preliminar, se observa que, tanto en Navarra 

como en el Estado,  el porcentaje de hogares que experimentan procesos de exclusión es 

mayor cuando la persona que aporta más ingresos es una mujer (23,8% frente a 21,0% 

en el Estado y 22,0% frente a 15,0% en Navarra) 

Las diferencias en función del sexo del/la sustentador/a principal, sin embargo, no 

son las mismas en los dos ámbitos territoriales, sino que en Navarra son mucho más 

elevadas (ascienden a 7 puntos mientras que en el Estado se sitúan en 2,8). 

Esto quiere decir que si, para los hogares en los que el sueldo más elevado es 

aportado por un hombre, el hecho de residir en Navarra supone una importante ventaja 

relativa (el riesgo de exclusión es, para ellos, 6 puntos menor que para sus homólogos 

estatales), para aquellos en los que la persona que aporta más ingresos es una mujer esta 

ventaja se difumina hasta casi desaparecer (en su caso, de hecho, la diferencia no llega a 

los 2 puntos). 
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Gráfico 59. Hogares en situación de exclusión en función del sexo de la persona que 

aporta más ingresos en el Estado y en Navarra (%). Año 2013 

 

Fuente: Encuesta Foessa 2013 

Anteriormente el riesgo de exclusión de los hogares se ha medido a partir del 

porcentaje de ellos que se hallan en el espacio de la exclusión. Otra forma de acercarse a 

esta realidad es a partir del Índice Sintético de Exclusión Social (ISES). Éste se ha 

calculado a partir de 35 indicadores
33

, se ha asignado el valor 0 a los hogares que no 

presentan ninguno de esos problemas y luego se ha construido de manera tal que, en 

2007, su media para el conjunto de los hogares fuera 1 a nivel estatal (1,31 en 2013). 

Ése, por lo tanto, es el punto de referencia para los valores que se presentan a lo largo de 

este trabajo. La importancia de este índice estriba sobre todo en su capacidad de ofrecer 

una medida sintética y fácilmente comparable de las dificultades sociales que diferentes 

colectivos enfrentan. Más concretamente, en este caso el análisis no se limita a los 

hogares excluidos, sino que se contabilizan las dificultades enfrentadas por todos los 

hogares, tanto los excluidos como aquellos que –por la baja intensidad de sus problemas 

– se hallan en el espacio de la integración. 

El ISES confirma los resultados antes presentados: por un lado, de hecho, muestra 

que los hogares en los que el sueldo más elevado es aportado por una mujer enfrentan 

una clara desventaja con respecto a los hogares en los que quien aporta más ingresos es 

un hombre (ISES de 1,39 para las primeras frente a 1,29 para los segundos en el 

conjunto del Estado y de 1,21 frente a 0,88 en Navarra). Por otro, también confirma que 

las desigualdades en función del sexo de la persona que aporta más ingresos son más 

acentuadas en Navarra que a nivel estatal (con una diferencia de más de tres décimas en 

el primer caso y de una décima en el segundo). 

                                                           
33 Estos indicadores pueden ser consultados en el anexo. 
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Gráfico 60. Índice Sintético de Exclusión Social de los hogares en función del sexo de la 

persona que aporta más ingresos en el Estado y en Navarra (%). Año 2013 

 

Fuente: Encuesta Foessa 2013 
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Riesgo de pobreza y exclusión (indicador AROPE): independientemente de la 

fecha y ámbito territorial contemplado, en el caso de las mujeres es más elevado 

que en el de los hombres (15,6% frente a 10,4% en Navarra en 2015). Las 

diferencias en función del sexo, sin embargo, no se plasman aquí en su totalidad  

ya que los datos presentados se obtienen a partir de una información agregada 

relativa al hogar.  

Pobreza relativa (con umbral autonómico estable): en todas las fechas 

contempladas –y pese al hecho de que también aquí las diferencias en función de 

sexo quedan parcialmente invisibilizadas– es más elevada en el caso de las 

mujeres que de los hombres (28,6% frente a 26,3% en 2014). Es mucho más 

elevada en el caso de mujeres y hombres de origen extranjero (64,7% frente al 

22,8% en el caso de las mujeres y 66,2% frente a 19,8% en el de los hombres) 

Pobreza severa (con umbral autonómico estable): tampoco aquí las 

diferencias en función del sexo aparecen en su totalidad; aun así, ésta es siempre 

más elevada en el caso de las mujeres (10,3% frente a 9,8% de los hombres en 

2014). Es mucho más elevada en el caso de mujeres y hombres  de origen 

extranjero (4 veces más elevado entre las mujeres y 4,5 veces mayor entre los 

hombres) 

Exclusión social: en este caso, para que las diferencias entre mujeres y 

hombres puedan aparecer con más claridad, se hace referencia al sexo de la 

persona que aporta más ingresos (que, en Navarra en 2013, el 34,4% de las veces 

era una mujer y el restante 65,6% un varón). Se observa así que en 2013 el 

porcentaje de hogares que experimentaban procesos de exclusión en Navarra era 

mucho mayor cuando la persona que aportaba más ingresos era una mujer (22,0% 

del total, frente al 15,0% cuando es un hombre). El Índice Sintético de Exclusión 

Social (ISES) confirma estos resultados (se situaba en 1,21 cuando el sueldo más 

elevado era aportado por una mujer frente a 0,88 cuando la persona que aportaba 

más ingresos es un hombre). 





 
 

9 Prestaciones sociales 

En el capítulo anterior se ha mostrado que existen claras diferencias entre mujeres y 

hombres en lo que respecta a la incidencia de la pobreza y la exclusión social. Partiendo 

de los datos allí obtenidos, en éste se observa cómo estas desigualdades se traducen en 

diferentes pautas de acceso a las prestaciones sociales, tanto contributivas como no 

contributivas, tanto estatales como autonómicas o municipales y tanto de carácter 

individual como familiar. Más concretamente, se presentarán datos acerca de la 

prestación por desempleo (prestación contributiva de nivel estatal con carácter 

individual), del subsidio de desempleo, de la Renta Activa de Inserción (ambas 

prestaciones con carácter no contributivo), de la Renta Garantizada (prestación no 

contributiva de nivel autonómico destinada a individuos u hogares), de las Ayudas de 

Emergencia Social y del Programa de subsidiación del alquiler Provivienda (ambas 

prestaciones asistenciales de nivel municipal destinadas a individuos u hogares). 

9.1 Prestación contributiva por desempleo  

La prestación por desempleo es una prestación con carácter contributivo que se 

percibe después de la pérdida involuntaria de un empleo
34

.  

El número de prestaciones por desempleo percibidas tanto por mujeres como por 

hombres en Pamplona ha tenido una evolución irregular a lo largo del periodo de crisis 

económica: se incrementó entre 2007 y 2009; entre 2009 y 2011 se redujo ligeramente; 

entre 2012 y 2013 se registró un nuevo incremento; y, finalmente, hubo un descenso 

claro entre 2013 y 2016.  

Si se considera que el desempleo se incrementó de forma ininterrumpida entre 2008 

y 2013, se comprende que la reducción en el número de prestaciones registrada entre 

2009 y 2011 no remite tanto a una reducción de las necesidades como al progresivo 

agotamiento de las prestaciones percibidas (que tienen carácter temporal y en ningún 

caso se prolongan más de dos años). No indica, en suma, una mejora comparativa con 

respecto a los años anteriores, sino un ulterior incremento de la desprotección en la que 

se hallan las personas desempleadas. La reducción registrada entre 2013 y 2016, por el 

contrario, tiene carácter parcialmente diferente ya que, por lo menos en cierta medida, sí 

está relacionada con una contextual reducción en las tasas de desempleo. El hecho de 

que la reducción de las tasas de paro sea menos intensa que la disminución en las 

prestaciones, no obstante, lleva a hipotetizar que, también en este caso, parte de la 

disminución en las prestaciones sigue estando ligada al agotamiento de las mismas. 

                                                           
34 Para una especificación de las características de esta ayuda así como de los requisitos para solicitarla, se 

remite al glosario. 
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En lo que respecta a las diferencias entre mujeres y hombres, cabe resaltar que, 

aunque las tendencias registradas son las mismas para ambos sexos, los incrementos 

detectados son mucho más elevados en el caso de los hombres (que se configuran así 

como los principales perceptores de prestaciones contributivas por desempleo) y 

reducidos en el de las mujeres. Se avanza la hipótesis de que este dato es el resultado de 

dos procesos diferentes: por un lado, un mayor impacto de la crisis económica en 

profesiones masculinizadas; por otro, trayectorias laborales más discontinuas e 

interrumpidas en el caso de las mujeres. Esto incrementaría la proporción de 

trabajadoras que, pese a encontrarse desempleadas, no pueden acceder a la prestación 

por no haber madurado el derecho a la misma. También en este caso, en suma, las 

mujeres se encuentran en una situación de desprotección especialmente elevada. 

Gráfico 61. Evolución del número de prestaciones contributiva por desempleo en 

Pamplona por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

En lo que atañe a la distribución por edad, cabe resaltar que, tanto en el caso de las 

mujeres como en el de los hombres, en la última década ha ido progresivamente 

disminuyendo el porcentaje de perceptores y perceptoras jóvenes (entre 16 y 29 años) y 

algo menos jóvenes (entre 30 y 39 años). Este dato no refleja una reducción del paro 

juvenil (que en las fechas consideradas se incrementó de forma muy clara), sino una 

disminución en el número de jóvenes que han cotizado el tiempo necesario para poder 

acceder a la prestación por desempleo.  

En lo referente a las diferencias entre mujeres y hombres, se evidencia que, en todas 

las fechas contempladas, la proporción de perceptoras y perceptores con menos de 50 

años es más elevada entre las mujeres, mientras que la franja de 50 y más años es 

claramente más significativa entre los hombres. 
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Gráfico 62. Distribución de la prestación contributiva por desempleo en Pamplona por 

sexo y edad. Años 2007, 2010,2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

Finalmente, se observa la distribución por niveles educativos. Un análisis de la 

progresión interanual permite evidenciar que, entre 2007 y 2014, el porcentaje de 

personas – tanto mujeres como hombres – que perciben una prestación por desempleo y 

tienen estudios primarios o inferiores se ha ido incrementando de forma muy clara, y lo 

mismo ha sucedido en el caso de personas con estudios superiores. Por el contrario, se 

ha reducido de forma muy significativa la proporción de perceptoras y perceptores que 

han terminado los estudios obligatorios.  

Una comparación entre la situación de las mujeres y la de los hombres, por otra 

parte, muestra que, en todas las fechas contempladas, la proporción de mujeres con 

estudios superiores siempre ha sido mayor que la de los hombres; por el contrario, el 

porcentaje de hombres con estudios primarios o inferiores siempre ha sido mayor que el 

de las mujeres.  

Interpretar estos datos es particularmente complejo, ya que un menor porcentaje de 

perceptores/as puede indicar tanto menores necesidades como menor posibilidad de 

acceder a la prestación (sea porque ésta se ha agotado, sea porque nunca se llegó a 

madurar el derecho a la misma). En cualquier caso, el hecho de que, con el transcurso 

de la crisis, la proporción de perceptoras y perceptores con estudios superiores se haya 

ido incrementando parece reflejar un paralelo aumento de las dificultades que este 

colectivo enfrenta en la esfera laboral. Asimismo, el hecho de que, en todas las fechas 

consideradas, la proporción de perceptores/as con estudios superiores siempre haya sido 

claramente mayor en el caso de las mujeres que de los hombres parece indicar que un 

nivel educativo elevado tiene un efecto protector más intenso para ellos que para ellas. 

En relación con esto, también cabe resaltar que, en la actualidad, permanece una clara 

feminización de las y los perceptores con estudios superiores. 
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Gráfico 63. Distribución de la prestación contributiva por desempleo en Pamplona por 

sexo y nivel educativo. Años 2007, 2010,2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

9.2 Subsidio por desempleo  

Una vez examinados los datos relativos a la prestación contributiva por desempleo, la 

mirada se focaliza en el subsidio de desempleo. Éste difiere claramente de la prestación 

por desempleo porque no tiene carácter contributivo, sino que es una ayuda económica 

con carácter asistencial
35

.  

Como se puede observar en el gráfico que aparece a continuación, el número de 

perceptores y perceptoras aumentó muchísimo entre 2007 y 2013, para luego empezar a 

reducirse a partir de esa fecha. En este caso, entonces, diversamente que en lo que 

respecta a la prestación contributiva por desempleo, no se registra ningún descenso 

entre 2009 y 2011, lo cual confirma que los datos antes presentados no reflejaban una 

reducción de las necesidades sino el agotamiento de las prestaciones. 

El incremento registrado en el primer quinquenio de crisis fue más elevado entre los 

hombres (en su caso el número de perceptores llegó a quintuplicarse, mientras que en el 

de las mujeres se limitó a duplicarse); pese a ello, en todas las fechas consideradas, el 

número de perceptoras siempre ha sido mayor que el número de perceptores, una 

situación contraria a la registrada en el caso de la prestación contributiva. Este dato 

refleja el hecho de que las mujeres –por sus responsabilidades en la esfera reproductiva 

y, en relación con esto, por sus trayectorias laborales a menudo marcadas por numerosas 

interrupciones– cuando se da una situación de desempleo se encuentran, más a menudo 

que los hombres, sin el derecho a prestación contributiva. 

                                                           
35 Para una especificación de las características de esta ayuda así como de los requisitos para solicitarla, se 

remite al glosario. 
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Las diferencias en función del sexo, finalmente, llegaron casi a desaparecer en el año 

2015, pero en 2016 han vuelto a aumentar. Cabe hipotetizar que se trata de un cambio 

de tendencia ligado a cierta mejora en los indicadores de mercado laboral, mejora que, 

como se ha visto con anterioridad, está beneficiando principalmente a los varones. 

Gráfico 64. Evolución del número de subsidios de desempleo en Pamplona por sexo. 

Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

Si se desagregan estos datos por edad, se puede observar que, en todas las fechas 

consideradas, la mayor parte de las personas perceptoras tenían 50 o más años; por el 

contrario, la proporción de jóvenes hasta 30 años era muy reducida. Para comprender 

tales resultados, hay que tener en cuenta que, aunque las situaciones que dan derecho a 

percibir el subsidio de desempleo son múltiples y variadas, en términos generales se 

favorecen personas mayores y/o con cargas familiares, ambas situaciones que 

evidentemente dificultan el acceso de las personas más jóvenes. 

En lo que respecta a las diferencias entre mujeres y hombres, se aprecia que, entre las 

primeras, tienen comparativamente mayor peso las cohortes de edad más avanzadas y, 

entre los segundos, las más jóvenes.  
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Gráfico 65. Distribución del subsidio de desempleo en Pamplona por sexo y edad. Años 

2007, 2010,2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

Finalmente, se observa la distribución por niveles educativos. En lo que a ésta se 

refiere, un primer elemento a resaltar es que, en comparación con las y los perceptores 

de prestación contributiva por desempleo, entre las y los perceptores de subsidio las 

personas con un nivel educativo bajo (hasta la ESO) tienen un peso comparativamente 

mucho mayor, mientras que las personas con nivel educativo alto (Estudio 

Universitarios o FP de Grado Superior) tienen un peso comparativamente menor. Estos 

resultados sugieren que, mientras que la formación no constituye una protección muy 

clara frente al riesgo de desempleo, sí representa una importante tutela frente al riesgo 

de desempleo de muy larga duración (aquel que lleva a solicitar el subsidio porque se ha 

llegado a agotar la prestación contributiva).  

En lo que respecta a las diferencias entre mujeres y hombres, se evidencia que, en 

todas las fechas consideradas, la proporción de hombres con estudios primarios o 

inferiores siempre ha sido mayor que la de las mujeres; por el contrario, el porcentaje de 

mujeres con un nivel educativo elevado (Estudio Universitarios o FP de Grado 

Superior) siempre ha sido mayor que el de los hombres (con la única excepción de 

2007). Estos datos en parte reflejan el hecho de que, en términos generales, la población 

femenina alcanza un mayor nivel formativo que la masculina; y en parte también 

sugieren que tener un nivel formativo elevado es sí un elemento protector frente al 

riesgo de enfrentar desempleo de larga duración, pero lo es más en el caso de los 

hombres que de las mujeres. 
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Gráfico 66. Distribución del subsidio de desempleo en Pamplona por sexo y nivel 

educativo. Años 2007, 2010,2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

9.3 Renta Activa de Inserción  

Se analiza ahora otra de las prestaciones de ámbito estatal: la Renta Activa de 

Inserción (RAI)
36

. En lo que a ésta respecta, un primer elemento a resaltar es que, tanto 

para las mujeres como para los hombres, el incremento más elevado se registró ya bien 

entrada la crisis económica (desde 2010/2011 hasta 2012/2013), un dato comprensible 

si se considera que la RAI está destinada a personas que ya han agotado la prestación 

contributiva y el subsidio de desempleo. Desde entonces, los niveles de perceptoras/es 

se han mantenido fundamentalmente estables (aunque con variaciones entre 2013 y 

2015). Finalmente, entre 2015 y 2016 se registró un nuevo descenso, aunque queda por 

comprobar si éste representa otra oscilación de carácter temporal o un verdadero cambio 

de tendencia. 

En lo que atañe a las diferencias entre mujeres y hombres, se observa que, en el caso 

de las primeras, el incremento inició más tarde y se concentró, en su gran mayoría, entre 

2011 y 2012 (cuando el número de perceptoras llegó casi a duplicarse); mientras que, en 

el caso de los primeros, fue más gradual. Asimismo, también se evidencia que las 

oscilaciones registradas entre 2013 y 2015 han sido mucho más reducidas en el caso de 

las mujeres y elevadas en el de los hombres.  

Se hipotetiza que el hecho de que, en el caso de las mujeres, las variaciones sean más 

reducidas puede guardar relación con el hecho de que ésta es una prestación que se 

                                                           
36 Para una especificación de las características de esta ayuda así como de los requisitos para solicitarla, se 

remite al Glosario. 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

M
u

je
re

s

H
o

m
b

re
s

M
u

je
re

s

H
o

m
b

re
s

M
u

je
re

s

H
o

m
b

re
s

M
u
je

re
s

H
o

m
b

re
s

2007 2010 2013 2016

FP grado superior y Universidad

Bachiller o FP grado medio

ESO

Primarios o inferiores



Desigualdades entre mujeres y hombres en la ciudad de Pamplona 

86 
 

otorga también a víctimas de violencia de género (en desempleo), una realidad menos 

sujeta a variaciones ligadas al ciclo económico. 

Gráfico 67. Evolución del número de Rentas Activas de Inserción en Pamplona por sexo. 

Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

En lo que respecta a la distribución por edad, ante todo se puede observar que, 

independientemente de la fecha y el sexo considerados, la gran mayoría de las y los 

perceptores son personas de 40 o más años. Esto se debe a los propios requisitos de la 

prestación (que se destina específicamente a personas desempleadas de larga duración 

mayores de 45 años).  

En lo que atañe a las diferencias entre mujeres y hombres, se aprecia que, en el caso 

de las primeras, el peso de las cohortes más jóvenes tiende a ser más elevado. Esto 

también se explica a partir de los requisitos de la ayuda, que, además de a personas 

paradas de larga duración mayores de 45 años, se destina también a mujeres que han 

experimentado violencia de género en la pareja. 
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Gráfico 68. Distribución de la Renta Activa de Inserción en Pamplona por sexo y edad. 

Años 2007, 2010,2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

La distribución por niveles educativos, finalmente, presenta un patrón análogo al 

registrado en el caso del subsidio de desempleo (es decir, con una proporción muy 

elevada de perceptoras/es con nivel educativo bajo y un porcentaje muy reducido de 

perceptores/as con nivel educativo elevado). Nuevamente, estos resultados parecen 

indicar que, si bien la formación no constituye una protección muy clara frente al riesgo 

de desempleo, sí representa una importante tutela frente al riesgo de desempleo de muy 

larga duración. Otro elemento a tener en cuenta, finalmente, es el hecho de que la RAI 

es una prestación destinada en su gran mayoría a personas de 45 o más años, cuyo nivel 

educativo es mediamente inferior que el de la población más joven.  
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Gráfico 69. Distribución de la Renta Activa de Inserción en Pamplona por sexo y nivel 

educativo. Años 2007, 2010,2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

9.4 Renta Garantizada  

La Renta Garantizada –Renta Básica hasta el año 2011 y Renta de Inclusión Social 

entre 2012 y 2016– es una prestación económica de carácter autonómico, destinada a 

hogares que no tienen cubiertas sus necesidades básicas
37

. Tiene carácter subsidiario 

con respecto a las prestaciones antes descritas, lo cual hace que sus perceptores/as sean 

personas y hogares que han agotado tales prestaciones o directamente no han llegado a 

madurar el derecho a las mismas. Se trata, por lo tanto, de individuos y hogares en 

situación de especial dificultad. 

En lo que esta prestación respecta, un primer elemento a resaltar es que, en la última 

década, el número de perceptores/as se ha incrementado vertiginosamente. Más 

concretamente, hubo un primer aumento entre 2007 y 2011 (cuando el número de 

personas perceptoras se multiplicó por 2,7 en el caso de las mujeres y por 4,9 en el de 

los hombres); entre 2011 y 2013, por el contrario, el número de personas perceptoras se 

estabilizó; para luego incrementarse nuevamente de forma muy clara entre 2013 y 2014 

(cuando se registró un incremento del 40% en un año, tanto para las mujeres como para 

los hombres); desde el año 2015, finalmente, el número de perceptores/ha empezado a 

reducirse. Todavía, sin embargo, es pronto para saber con seguridad si se trata de una 

variación puntual o de un cambio de tendencia. 

En lo que respecta a las diferencias en función del sexo, ante todo hay que considerar 

que, en todas las fechas consideradas, el número de mujeres perceptoras ha sido mayor 

                                                           
37 Para una especificación de las características de esta ayuda así como de los requisitos para solicitarla, se 

remite al glosario. 
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que el de hombres perceptores. Las diferencias, además, se han incrementado de forma 

clara a partir del año 2014. Tales datos, sin embargo, han de interpretarse con mucha 

cautela, ya que los expedientes de la Renta Garantizada no son individuales, sino que 

hacen referencia a un hogar en su conjunto y, por lo tanto, el sexo de la persona de 

referencia es una variable imprecisa, que informa solamente de quién es la persona que 

realiza los trámites legales. Esto no resta todo valor a esta variable, ya que, en ciertos 

tipos de hogares (hogares monoparentales y unipersonales), su fiabilidad es total, pero sí 

obliga a mucha cautela a la hora de analizar los resultados. 

Paralelamente, el hecho de que el número de mujeres perceptoras sea mayor que el 

de hombres perceptores puede asimismo remitir también al hecho de que, cuando un 

hogar enfrenta una situación de dificultad, la persona que suele acudir (sea a Servicios 

Sociales, sea a entidades del Tercer Sector) a pedir ayuda suele ser la mujer. Es éste un 

patrón de comportamiento que remite a una socialización de género determinada y que 

podrá ser investigado más en profundidad por medio de técnicas cualitativas. 

Gráfico 70. Evolución del número de Rentas Garantizadas
38

 en Pamplona por sexo. Años 

2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio de la Realidad Social 

Si se examina la distribución por edad, se descubre que, con respecto a otros tipos de 

prestaciones, aquí tienen comparativamente mayor peso las cohortes más jóvenes. Este 

resultado puede guardar relación tanto con los mayores niveles de pobreza que allí de 

registran (que incrementan las necesidades), como con el hecho de que las y los 

trabajadores jóvenes más difícilmente han cotizado lo suficiente como para tener 

derecho a prestaciones contributivas en caso de desempleo (y esto en una población que 

experimenta los niveles de desempleo más elevados). 

                                                           
38 La Renta Garantizada fue introducida con una Ley del año 2016, en sustitución de la anterior Renta de 

Inclusión Social, que a su vez venía a sustituir (en el año 2012) la precedente Renta Básica. Los datos 
presentados, por lo tanto, hacen referencia a prestaciones que han venido modificándose con el paso del 
tiempo. 
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En lo que atañe a las diferencias entre mujeres y hombres, cabe destacar que, entre 

las primeras, las cohortes de 16 a 29 y de 30 a 39 años tienen mayor relevancia que 

entre los segundos; por el contrario, la franja de 50 a 59 años tiene mayor importancia 

entre los varones. Es éste un dato que se ha venido repitiendo con referencia a todas las 

prestaciones analizadas. 

Gráfico 71. Distribución de Rentas Garantizadas en Pamplona por sexo y edad. Años 

2007, 2010,2013 y 2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio de la Realidad Social 

Finalmente, se efectúa un acercamiento a la distribución por sexo y tipo de hogar. 

Más concretamente, la mirada se focaliza, en primer lugar, en la realidad específica de 

los hogares monoparentales, que, como se puede apreciar en el gráfico que aparece a 

continuación, suponen un porcentaje significativo (aunque minoritario) del total. En el 

año 2016, por ejemplo, 1 de cada 5 hogares perceptores era monoparental. 
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Gráfico 72. Hogares monoparentales sobre el total de hogares perceptores de Rentas 

Garantizadas en Pamplona. Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio de la Realidad Social 

Los datos ahora presentados ya ponen de manifiesto la vulnerabilidad de este tipo de 

hogares, pero aún más interesante es conocer los datos por sexo. En todas las fechas 

consideradas, de hecho, la práctica totalidad de los hogares monoparentales están 

conformados por una mujer y sus criaturas, casi nunca por varones (en 2016, por 

ejemplo, en el 94,6% de los casos el progenitor responsable era una mujer y en el 

restante 5,4% un varón). Se trata de una información especialmente relevante, que pone 

de manifiesto hasta qué punto la responsabilidad sobre la prole sigue siendo algo “de 

mujeres”, así como la situación de especial vulnerabilidad económica en las que éstas se 

vienen a encontrar.  

Es cierto que en la última década se ha registrado un progresivo incremento de los 

hogares perceptores en los que el progenitor responsable es un varón, pero esto no 

puede llevarnos a olvidar que se trata de un incremento constante pero apenas 

perceptible, tanto que, todavía en 2016, de cada 100 hogares monoparentales 95 estaban 

conformados por una mujer y sus criaturas. 

Los datos ahora presentados, finalmente, también indica que, de cada 5 hogares 

perceptores, 1 es un hogar monomarental (es decir, en el que el único progenitor 

responsable es una mujer). Esto indica que se trata de un tipo de hogar especialmente 

vulnerable, y esto es algo que debe ser tenido en cuenta a la hora de diseñar e 

implementar políticas, programas y recursos sociales. 
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Gráfico 73. Hogares monoparentales perceptores de Rentas Garantizadas por sexo en 

Pamplona. Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio de la Realidad Social 

En segundo lugar, se analiza la realidad específica de los hogares unipersonales. 

Éstos, como puede observarse en el gráfico que aparece a continuación, conforman un 

porcentaje muy significativo del total de hogares perceptores (42,2% en 2016), y 

además lo hacen sin apenas variaciones en todas las fechas contempladas.  

Gráfico 74. Hogares unipersonales sobre el total de hogares perceptores de Rentas 

Garantizadas en Pamplona. Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio de la Realidad Social 

Si se analiza la distribución por sexo, se obtiene una fotografía muy diferente de la 

que se había obtenido en el caso de los hogares monoparentales: mientras que allí la 

grandísima mayoría eran compuestos por mujeres (y sus criaturas), aquí la mayoría son 
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conformados por hombres. En el año 2016, por ejemplo, estos últimos constituían el 

63,5% del total de hogares unipersonales perceptores.  

El hecho de que los hogares unipersonales compuestos por varones sean clara 

mayoría, sin embargo, no indica necesariamente que éstos sean más vulnerables que los 

conformados por mujeres, sino que guarda probablemente relación con su mayor 

importancia numérica (la cual es, a su vez, contrapartida necesaria del hecho de que los 

hogares monoparentales son, en su práctica totalidad, conformados por mujeres). 

Esta inesperada importancia relativa de los hogares conformados por varones, 

finalmente, podría asimismo indicar que, cuando en el hogar hay una mujer, ésta tiende 

a ser la encargada de solicitar ayudas, prestaciones, etc. (con lo cual el expediente se 

abre a su nombre y éste es el que luego aparece en toda estadística); por el contrario, 

cuando no hay mujeres que puedan realizar tales trámites y solicitudes, entonces los 

varones se verían obligados a efectuarlos ellos mismos (y su situación, por lo tanto, se 

haría más visible). 

Gráfico 75. Hogares unipersonales perceptores de Rentas Garantizadas por sexo en 

Pamplona. Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio de la Realidad Social 

9.5 Ayudas de Emergencia Social 

Otras prestaciones sociales a las que se puede acceder son las Ayudas de Emergencia 

Social
39

 (AES), gestionadas desde el Ayuntamiento de Pamplona
40

. Como se puede 

observar en el gráfico que aparece a continuación, en ambas fechas las mujeres 

                                                           
39 Para una especificación de las características de esta ayuda así como de los requisitos para solicitarla, se 

remite al Glosario. 
40 Se presentan únicamente datos del año 2015 y 2016, porque es entonces cuando estas ayudas fueron 

introducidas. 
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conformaron la mayoría de las personas beneficiarias (63% en 2015 y 61,8% en 2016). 

Este dato nuevamente pone de relieve tanto la mayor vulnerabilidad económica de ellas 

en comparación con ellos como el hecho de que, cuando se da una situación de 

dificultad en el hogar, las encargadas de buscar y solicitar ayudas suelen ser las mujeres. 

Tales datos, no obstante, han de interpretarse con mucha cautela, ya que –al igual que 

en lo referente a la Renta Garantizada– también aquí los expedientes no son 

individuales, sino que hacen referencia a un hogar en su conjunto y, por lo tanto, el sexo 

de la persona de referencia es una variable imprecisa, que informa solamente de quién 

es la persona que solicita la ayuda. Esto no resta todo valor a esta variable, ya que, para 

determinados tipos de hogar (hogares monoparentales y unipersonales), su fiabilidad es 

total, pero sí obliga a mucha cautela a la hora de interpretar los resultados. 

Gráfico 76. Personas beneficiarias de Ayudas de Emergencia Social del Ayuntamiento de 

Pamplona por sexo. Años 2015-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 

Se ha apuntado más arriba que existen dos tipologías de hogares para los cuales los 

datos disponibles sí son completamente fiables: los hogares monoparentales y los 

unipersonales. Resulta, por lo tanto, especialmente interesante observar la distribución 

por sexo de las Ayudas en estos casos concretos.  

Se descubre así que los hogares monoparentales perceptores de Ayudas de 

Emergencia Social se componen en un elevadísimo porcentaje de casos (91,2%) por una 

mujer y sus criaturas, mientras que solamente en contadas ocasiones (8,8%) el 

progenitor responsable es un hombre.  

En lo que atañe a los hogares unipersonales, por el contrario, la situación se invierte 

y la mayoría (59,7%) de los perceptores son varones. En este caso, sin embargo, a 

diferencia del anterior, las perceptoras mujeres, aun siendo minoría, representan un 

porcentaje muy significativo del total (40,3%).  
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Tanto en un caso como en otro, en suma, se repite aquí el panorama ya observado en 

relación a la Renta Garantizada. 

Gráfico 77. Hogares perceptores de Ayudas de Emergencia Social por sexo y tipo de 

hogar en Pamplona. Año 2017 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Ayuntamiento de Pamplona 

En segundo lugar, resulta interesante verificar si hay diferencias entre mujeres y 

hombres en relación al objeto de esta Ayuda (es decir, a la finalidad a la que ésta se 

destina). Se descubre así que, en términos generales, la distribución es muy parecida: 

tanto en el caso de las mujeres como de los hombres, de hecho, la gran mayoría de las 

Ayudas se destinan a cubrir necesidades de alojamiento (47,1% y 50,2% del total 

respectivamente) y de educación e integración sociolaboral (40,5% y 38,8% del total 

respectivamente). En lo que respecta a las diferencias, cabe resaltar que, entre ellas, las 

Ayudas destinadas a cubrir necesidades de energía cobran mayor peso que entre los 

hombres (7,1% frente al 3,7% en el caso de ellos).  
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Gráfico 78. Hogares perceptores de Ayudas de Emergencia Social por sexo y objeto de la 

ayuda en Pamplona. Año 2017 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Ayuntamiento de Pamplona 

Para terminar, se analiza la cuantía media de las Ayudas de Emergencia Social 

percibidas por los hogares en función del sexo de la persona solicitante. Se descubre así 

que, en este caso, apenas se registran diferencias entre mujeres y hombres. 

Gráfico 79. Cuantía media de las Ayudas de Emergencia Social percibidas por los 

hogares por sexo en Pamplona. Año 2017 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de la información facilitada por el Ayuntamiento de Pamplona 
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9.6 Programa de subsidiación del alquiler Provivienda 

Finalmente, otra prestación que también se puede solicitar es el Programa de 

subsidiación del alquiler Provivienda del Ayuntamiento de Pamplona
41

. Como se puede 

observar, las personas beneficiarias son en su gran mayoría mujeres. Éstas, de hecho, 

conformaban el 78,8% en el año 2016 y constituyen el 80,0% en lo que va de 2017. 

Nuevamente, estos datos vuelven a poner de relieve tanto la mayor vulnerabilidad social 

y económica de este colectivo con respecto a los varones como su mayor predisposición 

a solicitar ayudas y apoyos cuando el hogar lo necesita. 

También en este caso, sin embargo, los datos presentados han de interpretarse con 

mucha cautela, ya que ésta es otra ayuda en la que los expedientes no son individuales, 

sino que hacen referencia a un hogar en su conjunto. 

Gráfico 80. Personas beneficiarias del Programa de subsidiación del alquiler Provivienda 

del Ayuntamiento de Pamplona. Años 2016-2017 

 

Fuente: Ayuntamiento de Pamplona 

  

                                                           
41 Para una especificación de las características de esta ayuda así como de los requisitos para solicitarla, se 

remite al Glosario. 
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Prestaciones contributivas por desempleo: la tendencia general de Pamplona es la misma 

para mujeres y hombres (fuerte incremento entre 2007 y 2009; ligera reducción entre 2009 y 

2011; nuevo repunte entre 2012 y 2013; y descenso desde el año 2014), pero en el caso de las 

mujeres los incrementos registrados fueron mucho más reducidos. Tales diferencias  en función 

del sexo remiten tanto a un mayor incremento del desempleo masculino como a la existencia de 

una mayor proporción de mujeres que, pese a estar en desempleo, no pudieron solicitar la 

prestación por insuficiencia de cotizaciones.  

Subsidios de desempleo: en Pamplona su número se incrementó muchísimo entre 2007 y 

2013. Aunque este aumento fue más elevado entre los hombres (en su caso el número de 

perceptores llegó a quintuplicarse, mientras que en el de las mujeres se duplicó), el hecho de que, 

en 2007, el número de mujeres perceptoras fuera dos veces más elevado que el de perceptores 

conllevó que, en todas las fechas consideradas, hubiera más mujeres que hombres que recibían 

esta ayuda. Entre 2013 y 2016, finalmente, el número de ayudas percibidas ha ido paulatinamente 

disminuyendo para ambos sexos, tendencia que puede remitirse tanto al progresivo agotamiento 

de prestaciones como a cierta mejora en los indicadores de mercado laboral. 

Renta Activa de Inserción: tanto para las mujeres como para los hombres, el incremento más 

elevado se registró ya bien entrada la crisis económica (desde 2010/2011 hasta 2012/2013), 

presumiblemente porque entonces fue cuando un número creciente de personas empezó a agotar 

otras prestaciones. Entre 2015 y 2016 se registró cierto descenso, aunque queda por comprobar si 

éste representa una oscilación de carácter temporal o un verdadero cambio de tendencia. En 

términos generales, en el caso de las mujeres las variaciones son más contenidas, seguramente 

porque ésta es una prestación que se otorga también a víctimas de violencia de género (en 

desempleo), una realidad escasamente sujeta a variaciones ligadas al ciclo económico. 

Renta Garantizada: el número de personas perceptoras se incrementó muchísimo entre 2007 

y 2015 (se multiplicó por 5,5 en el caso de las mujeres y por 7,5 en el de los hombres); desde 

entonces ha habido cierta reducción, habrá que esperar para ver si se trata de una oscilación 

temporal o de un verdadero cambio de tendencia. Las diferencias entre mujeres y hombres, en una 

primera fase (2007-2011) se redujeron, el bienio siguiente se mantuvieron estables, y desde el año 

2013 han vuelto a incrementarse. Se trata de unos datos interesantes que, sin embargo, han de 

interpretarse con mucha cautela, ya que los expedientes de la Renta Garantizada no son 

individuales, sino que hacen referencia a un hogar en su conjunto. Especialmente relevante, 

finalmente, es que 1 de 5 cada hogares perceptores es monoparental, y de éstos en la práctica 

totalidad (94,6% en 2016) el progenitor responsable es una mujer. 

Ayudas de Emergencia Social: se introdujeron en el año 2015 y, desde entonces, en ambas 

fechas las mujeres conformaron la mayoría de las personas beneficiarias (63% en 2015 y 61,8% 

en 2016). En el caso específico de los hogares monoparentales, el progenitor responsable es una 

mujer en un elevadísimo porcentaje de casos (91,2% en 2016). Entre los hogares unipersonales, 

por el contrario, los varones son mayoría (59,7% en 2016). 

Programa de subsidiación del alquiler Provivienda: las personas beneficiarias son en su 

gran mayoría mujeres (éstas conformaban el 78,8% del total en el año 2016 el 80,0% en lo que va 

de 2017). También en este caso, sin embargo, los datos presentados han de interpretarse con 

mucha cautela, ya que ésta es otra ayuda en la que los expedientes no son individuales, sino que 

hacen referencia a un hogar en su conjunto. 

 



 
 

10 El acceso a la vivienda 

Se examinan ahora las desigualdades entre mujeres y hombres en lo que respecta al 

acceso a la vivienda. Lo que se descubre es que, también en este caso, las primeras se 

encuentran en una situación comparativamente más desventajada que los segundos. 

Cuando el sueldo principal es aportado por una mujer, de hecho, el riesgo de enfrentar 

exclusión residencial es claramente mayor que cuando el sustentador principal es un 

varón, y lo es tanto en el conjunto del Estado como en Navarra. 

Gráfico 81. Hogares en situación de exclusión residencial en función del sexo de la 

persona que aporta más ingresos en el Estado y en Navarra (%). Año 2013
42

 

 

Fuente: Encuesta Foessa 2013 

La existencia de una situación de exclusión residencial se deduce a partir de seis 

indicadores diferentes. Más concretamente, se considera que un hogar experimenta 

exclusión residencial cuando sus miembros viven: en una infravivienda (chabola, bajera, 

barracón, prefabricado o similar); en una vivienda con deficiencias graves en la 

construcción, ruina, etc.; en una vivienda insalubre (con humedades, suciedad y olores); 

en una vivienda con barreras arquitectónicas cuando hay personas con discapacidad 

física en el hogar; en una vivienda de la se dispone en precario (facilitada gratuitamente 

por otras personas o instituciones, realquilada, ocupada ilegalmente); en situación de 

hacinamiento (< 15 m/persona); en un entorno muy degradado; o en una vivienda que 

supone un gasto excesivo para dicho hogar (ingresos - gastos v < umbral pobreza 

severa). 

                                                           
42 En el caso de Navarra, sin embargo, los datos presentados han de entenderse de forma meramente 

orientativa, ya que la muestra es reducida y el margen de error, por lo tanto, es elevado. 

28,3 

24,1 

19,0 

16,2 

0

5

10

15

20

25

30

Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Estado Navarra



Desigualdades entre mujeres y hombres en la ciudad de Pamplona 

100 
 

Lo que resulta importante resaltar es que, de los seis indicadores contemplados, 

solamente uno ve a los hogares en los que el sueldo principal es aportado por una mujer 

en una situación de clara desventaja con respecto a los que reciben su sueldo principal 

de un hombre: la proporción de hogares que destinan un porcentaje excesivo de sus 

ingresos al pago y mantenimiento de la vivienda. Con ello se hace referencia, más 

específicamente, a aquellos hogares que, una vez pagada dicha vivienda, se vienen a 

encontrar en una situación de pobreza severa. 

Tales datos sugieren que –al igual que en el caso del riesgo de pobreza o del acceso a 

las diferentes prestaciones sociales– también aquí el origen de las desigualdades entre 

mujeres y hombres se remonta a las desigualdades en función del sexo que todavía 

permanecen a nivel de mercado laboral. 

Gráfico 82. Los diferentes indicadores de exclusión residencial en función del sexo de la 

persona que aporta más ingresos en el Estado y en Navarra (%). Año 2013
43

 

 

Fuente: Encuesta Foessa 2013 

El análisis cuantitativo aquí efectuado permite realizar un primer acercamiento a las 

desigualdades entre mujeres y hombres en materia de vivienda. Tanto su nivel de 

precisión como su capacidad para profundizar en las dinámicas subyacentes a tales 

desigualdades, sin embargo, son bastantes reducidos. Esto remite al hecho de que se 

trata de datos únicamente cuantitativos y extraídos, además, de fuentes ya existentes y 

que no se han diseñado al hoc para la presente investigación.  

Considérese, además, que otros estudios más pormenorizados realizados en 

Comunidades cercanas (ej. Emakunde 2016) han puesto de relieve que, aunque las 

situaciones de exclusión residencial más extrema afectan mayoritariamente a varones, 

existe también una serie de situaciones de dificultad más “encubierta” que inciden 

mayoritariamente en mujeres (ej. personas que viven bajo amenaza de desahucio, en 

                                                           
43 En el caso de Navarra los datos presentados han de entenderse de forma simplemente orientativa, ya que la 

muestra es muy reducida y el margen de error, por lo tanto, es muy elevado. 
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régimen de tenencia inseguro o bajo amenaza de violencia por parte de la pareja o de la 

familia). Tales situaciones de “sinhogarismo relativo” (Tutty et al. 2014), además, han 

sido habitualmente subestimadas. Por ello que es especialmente importante empezar a 

investigarlas con detalle y con metodologías que, necesariamente, contemplen una 

dimensión cualitativa.  

 

 

 

 

Tanto en el conjunto del Estado como en Navarra, cuando el sueldo principal es 

aportado por una mujer el riesgo de enfrentar exclusión residencial es claramente 

mayor que cuando el sustentador principal es un varón. 

Tales diferencias remiten al hecho de que, en el caso de las mujeres, hay un mayor 

porcentaje de hogares que destinan un porcentaje excesivo de sus ingresos al pago y 

mantenimiento de la vivienda. 

Para un análisis más pormenorizado se requeriría efectuar investigaciones de tipo 

cualitativo 





 
 

11 Recursos socio asistenciales 

En este último capítulo se examinan las desigualdades entre mujeres y hombres en lo 

que a utilización de recursos socio asistenciales se refiere. Más concretamente, la 

mirada se focaliza en los recursos para personas mayores, para personas con 

discapacidad y para personas sin hogar. 

11.1 Para personas mayores 

Empezando por los recursos destinados a personas mayores, se examina ante todo la 

atención residencial. En lo que a ésta respecta, un primer elemento a resaltar es que, en 

todas las fechas consideradas, el número de mujeres usuarias ha sido claramente 

superior que el de hombres usuarios (2,3 veces más elevado en 2016). Este dato está 

directamente relacionado con la mayor esperanza de vida femenina, que conlleva, para 

las mujeres, retos y necesidades específicas ligadas tanto al envejecimiento y la 

dependencia como a la soledad que a menudo se acompaña a la condición de viudas. 

Gráfico 83. Atención residencial para personas mayores en Pamplona por sexo. Años 

2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos proporcionados por el Observatorio de la Realidad Social 

Las personas usuarias de los Centros de Día también son mujeres en su mayoría, 

aunque las diferencias en función del sexo se han ido reduciendo en estos últimos años, 

fundamentalmente por efecto de una progresiva disminución de las usuarias mujeres 

(que llegaron a ser 133 en el año 2008 pero se habían reducido a la mitad en el año 

2016) mientras que el número de varones se ha mantenido fundamentalmente estable. 
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Gráfico 84. Personas usuarias de Centros de Día para personas mayores en Pamplona 

por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos proporcionados por el Observatorio de la Realidad Social 

11.2 Para personas con discapacidad  

En lo que respecta a las personas con discapacidad, ante todo cabe resaltar que las y 

los usuarios de los Centros Residenciales son en su mayoría varones
44

.  

Aunque, en este caso, un análisis cuantitativo detallado se ve dificultado por el hecho 

de que los números que se manejan son muy reducidos, cabe resaltar que, en todas las 

fechas consideradas, el número de usuarios varones siempre ha superado el de mujeres. 

Este dato resulta, además, especialmente llamativo si se considera que el porcentaje de 

personas que presentan alguna discapacidad en Navarra es mayor en el caso de las 

mujeres (8,7% frente al 6,1% en el de los varones en el año 2008).  

                                                           
44 En este caso no se ofrecen datos de los Centros de Día porque el carácter extremadamente reducido de las 

cifras que allí se manejan resta todo sentido a cualquier análisis de tipo cuantitativo. 
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Gráfico 85. Atención residencial para personas con discapacidad en Pamplona por sexo. 

Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos proporcionados por el Observatorio de la Realidad Social 

Las personas usuarias de los Centros Especiales de Empleo para personas con 

discapacidad en Pamplona también son, en su mayoría, varones. Se trata, entonces, de 

datos coherentes con los referidos a la atención residencial. El hecho de que, en este 

caso, las diferencias en función del sexo sean aún más acentuadas que en aquel, sin 

embargo, podría indicar que, en el caso de las personas con discapacidad, se están 

perpetuando las mismas desigualdades que entre personas sin discapacidad en lo que a 

integración en el mercado laboral se refiere.  

Gráfico 86. Personas usuarias de Centros Especiales de Empleo para personas con 

discapacidad en Pamplona por sexo. Años 2007-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos proporcionados por el Observatorio del Servicio Navarro de 

Empleo 
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11.3 Para personas sin hogar  

Finalmente, se examinan los recursos para personas sin hogar. En este caso, tal y 

como cabía esperar, la gran mayoría de los usuarios son varones (88,6% en 2016).  

Se trata de un resultado significativo, que pone de relieve su mayor vulnerabilidad en 

lo que a la vivencia de estos procesos de exclusión se refiere. Esto, sin embargo, no 

puede llevar a ignorar la realidad de las mujeres, ya que éstas, aun constituyendo una 

clara minoría, enfrentan dificultades específicas, derivadas de la intersección entre su 

condición de mujeres y de personas sin hogar. 

Gráfico 87. Total de personas atendidas por el Servicio de Atención a Personas sin 

Hogar del Ayuntamiento de Pamplona por sexo. Años 2011-2016 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Servicio de Atención a Personas sin Hogar 

del Ayuntamiento de Pamplona 

Si se diferencia en función del tipo de programa, se puede observar que la presencia 

de mujeres es mínima (9,2% en 2016) en el caso del Programa de Personas Itinerantes, 

un recurso de corta estancia (máximo 3 noches al año) destinado a personas que se 

encuentran en itinerancia por diferentes ciudades del Estado.  

La proporción de mujeres, por el contrario, aumenta ligeramente en el caso del 

Programa para Personas Empadronadas (13,8% en 2016), un recurso de media estancia 

(máximo 6 meses) destinado a personas que llevan por lo menos 3 años empadronadas 

en Pamplona.  

Finalmente, su presencia es máxima en el caso del Programa de atención en calle 

(20,4% en 2016), destinado a personas sin hogar que no acceden al albergue o salen del 

mismo. Este último es un dato especialmente significativo, sea porque indica que las 

mujeres tienden a acceder menos que los hombres a recursos residenciales, sean de corta 

o media estancia (lo cual presumiblemente incrementa ulteriormente su vulnerabilidad); 

sea porque pone de relieve que, entre la población sin hogar, también se cuenta con un 
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reducido pero importante porcentaje de mujeres. Se trata de algo que es importante 

recordar, ya que, en el discurso social, su existencia está totalmente invisibilizada. 

Gráfico 88. Personas atendidas por los programas de Personas sin Hogar en Itinerancia, 

Personas sin Hogar Empadronadas y Atención en Calle del Servicio de Atención a 

Personas sin Hogar del Ayuntamiento de Pamplona por sexo. Años 2011-2016
45

 

 

Fuente: Gráfico de elaboración propia a partir de datos facilitados por el Servicio de Atención a Personas sin Hogar 

del Ayuntamiento de Pamplona 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
45 Para una especificación de las características de estos recursos así como de los requisitos para acceder a 

ellos, se remite al Glosario. 
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Recursos para personas mayores: en todas las fechas consideradas, el número 

de mujeres usuarias ha sido claramente superior que el de hombres usuarios (con 

una proporción de 2,3 a 1 en el caso de recursos residenciales en 2016). 

Recursos para personas con discapacidad (centros residenciales y Centros 

Especiales de Empleo): en todas las fechas consideradas, el número de usuarios 

varones siempre ha superado el de mujeres. Este dato resulta especialmente 

llamativo si se considera que el porcentaje de personas que presentan alguna 

discapacidad en Navarra es mayor en el caso de las mujeres (8,7% frente al 6,1% 

en el de los varones en el año 2008). 

Recursos para personas sin hogar: la gran mayoría de los usuarios son 

varones (88,6% en 2016). 





 
 

12 Conclusiones 

En la presente investigación se han explorado las desigualdades entre mujeres y 

hombres en la ciudad de Pamplona. Para ello, se han examinado ámbitos distintos, 

como demografía, formación, participación en el mercado laboral, riesgo de 

empobrecimiento y exclusión social, acceso a la vivienda, utilización de prestaciones 

sociales y recursos socio asistenciales. 

En lo que respecta al ámbito formativo, ante todo se ha podido comprobar que las 

mujeres obtienen mejores resultados académicos que sus compañeros varones. Ellas, de 

hecho, presentan una menor tendencia a abandonar tempranamente los estudios (en 

2016 en Navarra lo hacía el 9,8% de las mujeres frente al 16,9% de los varones); cuando 

cursan una Formación Profesional tienden a hacerlo en niveles más altos que ellos (en el 

curso 2016/2017 la proporción de varones por cada mujer pasaba de 2,8 en la 

Formación Básica a 2 en la Formación de Grado Medio y a 1,2 en la Formación 

Superior); y, cuando cursan estudios universitarios, lo hacen con mejores resultados 

académicos que sus compañeros varones (matriculan un mayor número de créditos, 

presentan un mayor porcentaje de los mismos y aprueban también un mayor porcentaje 

de los créditos presentados).  

En este ámbito, entonces, la situación de desventaja histórica de las mujeres parece 

haber desaparecido, llegando incluso a invertirse. Una reflexión más meditada, sin 

embargo, obliga a matizar estas conclusiones, sea porque otros indicadores ponen de 

relieve que todavía permanecen claras desigualdades en función del sexo; sea porque el 

éxito obtenido en el sistema educativo no parece trasladarse al mercado laboral. En lo 

que respecta al primer elemento, cabe resaltar que la elección del tipo de estudios a 

cursar sigue estando fuertemente condicionada por el sexo, sobre todo en la Formación 

Profesional (donde, en curso 2016/2017, en Pamplona, se enfrentaban cursos como 

“Imagen personal” o “Servicios socioculturales y a la comunidad” en los que poco más 

de un alumno cada 10 era varón con otros como “Transporte y mantenimiento de 

vehículos” o “Fabricación mecánica” donde solamente una alumna de cada 50 era 

mujer) pero también en los Estudio Universitarios (en las mismas fechas, en la 

Universidad Pública de Navarra había facultades como “Ingeniería Industrial y de 

Telecomunicación” en la que 4 de cada 5 alumnos eran varones y otras como “Ciencias 

de la Salud” o Ciencias Humanas y Sociales” en las que 3 de cada 4 alumnas eran 

mujeres). Asimismo, también se evidencia una clara segregación vertical del 

profesorado, que se mantiene estable en el tiempo y no parece estar disminuyendo (en el 

curso 2015/2016 en la Universidad Pública de Navarra las mujeres conformaban casi la 

mitad del personal contratado, pero 3 de cada 4 Catedráticos seguían siendo varones). 

Otro elemento que también pone de relieve cómo, pese a los mejores resultados 

académicos obtenidos por las mujeres, su situación de subordinación se sigue 

manteniendo es el hecho de que sus mejores prestaciones no parecen  tener un efecto 

directo en su participación en el mercado laboral, ni en términos cuantitativos ni 
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cualitativos. Las mujeres, de hecho, presentan unas tasas de actividad y ocupación más 

reducidas que los varones (en 2016 en Navarra era activo el 53,8% de las mujeres frente 

al 63,4% de los hombres; y se encontraba ocupado el 46,1% frente al 56,5%) y unos 

niveles de desempleo más elevados (se estima que en 2016 en Pamplona estuviera en 

esta situación el 16,5% de las mujeres y el 13% de los hombres, cifras que se sitúan en 

el 7,6% y 5,3% respectivamente en el caso del desempleo de larga duración). Es cierto 

que, en los últimos años, las desigualdades entre mujeres se han reducido de forma clara 

–sin, por otra parte, llegar a desaparecer–, pero esto no ha sido el producto de 

modificaciones de carácter estructural en las relaciones de género, sino el efecto 

coyuntural de una crisis económica que, en un primer momento, ha impactado con más 

fuerza en profesiones masculinizadas. Prueba de esto es el hecho de que, con la débil 

recuperación económica que ha tenido lugar en los últimos años, las diferencias han 

vuelto a aumentar. 

Asimismo, cabe resaltar que las mujeres no solamente participan en menor medida 

que los hombres en el mercado de trabajo, sino que, incluso cuando lo hacen, tienden a 

ocuparse en empleos de menor calidad, en referencia tanto al tipo de trabajo (en 2015 en 

Navarra trabajaban en empleos cualificados 0,4 mujeres por cada hombre y la misma 

proporción se ocupaba en puestos de dirección) como al tiempo dedicado al empleo (en 

las mismas fechas trabajaban a tiempo parcial 3,8 mujeres por cada hombre) y, 

evidentemente, también a los ingresos que este empleo genera (en 2015 la brecha 

salarial de género alcanzaba el 29,6%, convirtiendo así Navarra en la Comunidad 

Autónoma con la brecha más elevada del Estado). 

El mercado laboral se configura así como un ámbito en el que las desigualdades de 

género son especialmente elevadas y persistentes. Para comprender estos datos hay que 

tener en cuenta que la estructura social patriarcal tradicionalmente se ha sustentado en la 

división sexual del trabajo, asignando a las hombres el trabajo productivo y a las 

mujeres el trabajo reproductivo y de cuidados. Tal estructura ha ido evolucionando y 

modificándose con el paso del tiempo, pero sigue vigente. En este sentido, por lo tanto, 

hubiese sido especialmente interesante investigar cuestiones concretas, como la tasa de 

actividad y ocupación de mujeres y hombres en función del número de hijas e hijos, 

pero desafortunadamente no se dispone de datos en este sentido. Análogamente, hubiese 

sido de gran interés estudiar el alcance de las desigualdades de género en temas de 

reparto del tiempo y asunción de tareas de cuidado, pero –nuevamente– se trata de una 

información que ni el Instituto Nacional de Estadística (INE) ni el Instituto de 

Estadística de Navarra (IEN) recogen. Sería interesante que, en un futuro, se pudiese 

disponer de datos en este sentido, tal y como ya se puede hacer en la Comunidad 

Autónoma de Euskadi, gracias a las encuestas realizadas por el Instituto Vasco de 

Estadística (Eustat). 

En un contexto en el que el empleo es la principal fuente de ingresos de individuos y 

hogares, así como la principal (aunque no la única) barrera frente al riesgo de vivenciar 

procesos de exclusión, la situación de desventaja que las mujeres enfrentan en el 

mercado de trabajo se traduce asimismo en un mayor riesgo de empobrecimiento y 
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exclusión: en 2014, de hecho, el 15,6% de las mujeres experimentaba pobreza relativa 

en Navarra, frente a un 10,4% de los varones, y lo mismo puede decirse de la pobreza 

severa, vivenciada por el 10,3% y a 9,8% respectivamente. Se trata de unos datos 

especialmente preocupantes, sobre todo si se tiene en cuenta que, en los datos 

presentados, las diferencias en función de sexo quedan parcialmente invisibilizadas por 

el hecho de que éstos se obtienen en realidad a partir de una información agregada 

relativa al hogar. Análogamente, el riesgo de exclusión también es más elevado en el 

caso de los hogares en los que el sueldo principal es aportado por una mujer (22,0% del 

total en 2013, frente al 15,0% cuando el sustentador principal es un hombre). Se trata de 

cifras preocupantes, máxime si se considera que, en este caso, la brecha es claramente 

más elevada en Navarra que en el conjunto del Estado. 

Tanto su menor participación en el mercado de trabajo como, en relación con ésta, su 

mayor riesgo de vivenciar pobreza o exclusión inciden en los patrones de utilización de 

las diferentes prestaciones sociales por parte de mujeres y hombres. La prestación 

contributiva por desempleo, por ejemplo, se configura como una prestación utilizada 

con mayor frecuencia por varones, mientras que el subsidio de desempleo es solicitado 

en mayor proporción por mujeres. Tales resultados remiten a las trayectorias de las 

mujeres en el mercado de trabajo, que a menudos son más discontinuas y fragmentadas 

que las de los varones (ya que mayoritariamente son ellas quienes se hacen cargo de las 

necesidades reproductivas y de cuidados). Esto conlleva que una significativa 

proporción de mujeres desempleadas no ha llegado a madurar el derecho a cobrar 

prestación contributiva por desempleo, con lo cual se ve abocada a solicitar el subsidio. 

La Renta Activa de Inserción, por su parte, anteriormente a la crisis y en los 

primerísimos años de la misma era utilizada preferentemente por mujeres, mientras que 

en la actualidad se destina mayoritariamente a varones. Las prestaciones no 

contributivas dirigidas a hogares (Renta Garantizada, Ayudas de Emergencia Social y el 

Programa de subsidiación del alquiler Provivienda), finalmente, también son utilizadas, 

en su mayoría, por mujeres. En este caso, sin embargo, los datos disponibles deben 

interpretarse con mucha cautela, ya que los expedientes no son individuales, sino que 

engloban la totalidad de un hogar, y esto significa que el sexo de la persona de 

referencia informa solamente de quién es la persona que realiza los trámites legales. 

Especialmente relevante, finalmente, es el hecho de que, entre los hogares perceptores 

de Renta Garantizada, 1 de cada 5 está conformado por una mujer y sus criaturas 

(mientras que los casos de hombres con criaturas son anecdóticos), lo cual pone de 

relieve tanto la situación de especial dificultad vivenciada por los hogares 

monomarentales como el hecho de que el cuidado de hijas e hijos sigue recayendo en 

gran parte sobre las mujeres. 

El mayor riesgo de empobrecimiento vivido por las mujeres incide también en la 

probabilidad que ellas tienen de experimentar exclusión residencial. Ésta, de hecho, 

tiende a ser mayor en aquellos hogares en los que el sueldo principal es aportado por 

una mujer y a serlo justamente porque allí es más probable que se tenga que destinar un 

porcentaje excesivo de los ingresos al pago de la vivienda (hasta el punto de que el 

hogar llega a encontrarse, una vez pagada dicha vivienda, en una situación de pobreza 
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severa). Se trata de datos especialmente preocupantes (una vivienda digna es un 

elemento clave para la inclusión social) y que ponen de relieve la necesidad de 

investigaciones ad hoc que permitan profundizar en las desigualdades entre mujeres y 

hombres todavía existentes en este ámbito. 

Finalmente, se han examinado los diferentes patrones de utilización de varios 

recursos sociales (para personas mayores, con discapacidad o sin hogar) por parte de 

mujeres y de hombres. Se ha podido así comprobar que los recursos para personas 

mayores son utilizados, en su gran mayoría, por mujeres (con una proporción de 2,3 

mujeres por cada hombre en el caso de recursos residenciales en 2016). Estos datos 

remiten de forma directa a la mayor esperanza de vida femenina, que conlleva, para las 

mujeres, retos y necesidades específicas ligadas tanto al envejecimiento y la 

dependencia como a la soledad que a menudo se acompaña al fallecimiento del 

cónyuge. Los recursos para personas con discapacidad, por el contrario, son utilizados 

mayoritariamente por varones, un dato sorprendente si se considera que el porcentaje de 

personas que presentan alguna discapacidad en Navarra es mayor en el caso de las 

mujeres. El carácter fuertemente reducido de las cifras aquí manejadas, sin embargo, 

podría encontrarse en el origen de estas anomalías. Finalmente, los recursos para 

personas sin hogar son utilizados en su gran mayoría por varones (que conformaban el 

88,6% del total de usuarios en 2016), ya que son ellos quienes constituyen la gran parte 

de este colectivo. Este hecho, sin embargo, no puede llevar a ignorar la realidad de las 

mujeres, ya que éstas, aun conformando una exigua minoría, enfrentan dificultades 

añadidas y específicas, derivadas justamente de la intersección entre su condición de 

mujeres y de personas sin hogar. 
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14 Anexos 

14.1 El sistema de indicadores de exclusión social de las Encuestas 

FOESSA 

Ejes de la 
exclusión 

Dimensiones Aspectos Indicadores 

Económico 

Participación 
en la 
producción 

Exclusión del 
empleo 

1 
Hogares cuyo sustentador principal está en paro 
desde hace un año o más. 

2 

Hogares cuyo sustentador principal tiene un empleo 
de exclusión: vendedor a domicilio, venta ambulante 
apoyo, venta ambulante marginal, empleadas de 
hogar no cualificadas, peones agrícolas eventuales 
temporeros, recogedores de cartón, reparto 
propaganda, mendicidad. 

3 
Hogares cuyo sustentador principal tiene un empleo 
de exclusión: que no tiene cobertura de la Seguridad 
Social (empleo irregular). 

4 
Hogares sin ocupados, ni pensionistas contributivos, 
ni de baja, ni con prestaciones contributivas por 
desempleo del INEM. 

5 
Hogares con personas en paro y sin haber recibido 
formación ocupacional en el último año. 

6 Hogares con todos los activos en paro. 

Participación 
en el producto 
social 

Pobreza extrema 7 
Pobreza extrema: ingresos inferiores al 30% de la 
renta familiar mediana equivalente (3.000 ú /a¶o). 

Privación 8 

Hogares que no cuentan con algún bien considerado 
básico por más del 95% de la sociedad (agua 
corriente, agua caliente, electricidad, evacuación de 
aguas residuales, baño completo, cocina, lavadora, 
frigorífico) por no poder permitírselo. 
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Ejes de la 
exclusión 

Dimensiones Aspectos Indicadores 

Político 
(ciudadanía) 

Derechos 
políticos 

Exclusión de los 
derechos 
políticos 

9 
Derecho de elegir a tus representantes políticos y a 
ser elegido: hogares con alguna persona de 18 o más 
años, de nacionalidad extracomunitaria. 

10 

Capacidad efectiva de ser considerado y de influir 
en el proceso de toma de decisiones colectivas: no 
participan en las elecciones por falta de interés y no 
son miembros de ninguna entidad ciudadana. 

Derechos 
sociales 

Exclusión 
educativa 

11 Hogares con menores de 3 a 15 años no escolarizados. 

12 

Hogares en los que nadie de 16 a 64 años tiene 
estudios: de 16 a 44 años, sin completar EGB, ESO o 
graduado escolar; de 45 a 64 años, menos de 5 años 
en la escuela. 

13 
Hogares con alguna persona de 65 o más años que no 
sabe leer y escribir. 

Exclusión de la 
vivienda 

14 
Infravivienda: chabola, bajera, barracón, prefabricado 
o similar. 

15 Deficiencias graves en la construcción, ruina, etc. 

16 Humedades, suciedad y olores (insalubridad). 

17 Hacinamiento grave (< 15 m2 /persona). 

18 
Tenencia en precario (facilitada gratuitamente por 
otras personas o instituciones, realquilada, ocupada 
ilegalmente). 

19 Entorno degradado. 

20 
Barreras arquitectónicas con discapacitados físicos 
en el hogar. 

21 
Gastos excesivos de la vivienda (ingresos - gastos viv 
< umbral pobreza extrema). 

Exclusión de la 
salud 

22 Alguien sin cobertura sanitaria. 

23 
Han pasado hambre en los 10 últimos años con 
frecuencia o la están pasado ahora. 

24 
Todos los adultos con discapacidad, enfermedad 
crónica o problemas graves de salud que les generan 
limitaciones para las actividades de la vida diaria. 

25 
Hogares con personas dependientes (que necesitan 
ayuda o cuidados de otras personas para realizar las 
actividades de la vida diaria) y que no la reciben. 

26 
Hogares con enfermos, que no han usado los servicios 
sanitarios en un año 

27 
Hogares que han dejado de comprar medicinas, seguir 
tratamientos o dietas por problemas económicos. 

 

  



Anexos 

119 
 

Ejes de la 
exclusión 

Dimensiones Aspectos Indicadores 

Lazos 
sociales, 
relaciones 
sociales 

Conflicto social 
anomia 

Conflictos 
familiares 

28 
Alguien en el hogar ha recibido o recibe malos tratos 
físicos o psicológicos en los últimos 10 años. 

29 
Hogares con relaciones muy malas, malas o más bien 
malas. 

Conductas asociales 

30 
Hogares con personas que tienen o han tenido en los 
10 últimos años problemas con el alcohol, con otras 
drogas o con el juego. 

31 
Alguien ha sido o está a punto de ser madre 
adolescente sin pareja. 

Conductas 
delictivas 

32 
Hogares con personas que tienen o han tenido 
en los 10 últimos años problemas con la justicia 
(antecedentes penales). 

Aislamiento 
social 

Sin apoyo familiar 33 
Personas sin relaciones en el hogar y que no cuentan 
con ningún apoyo para situaciones de enfermedad o 
de dificultad. 

Conflicto vecinal 34 
Hogares con malas o muy malas relaciones con los 
vecinos. 

Institucionalizados 35 

Hogares con personas en instituciones: hospitales y 
pisos psiquiátricos, centros de drogodependencias, de 
menores, penitenciarios, transeúntes o mujeres. 
. 
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14.3 Glosario 

Tasa de actividad: es el cociente entre el número total de personas activas y la 

población de 16 o más años. 

Tasa de ocupación: es el cociente entre el número total de personas ocupadas y la 

población de 16 o más años.  

Tasa de paro: es el cociente entre el número total de personas ocupadas y la 

población activa. 

Desempleo de larga duración: según el Servicio Público de Empleo Estatal (SEPE), 

es aquel que dura desde hace más de 6 meses (en el caso de menores de 25 años) o 

desde hace más de una año (para el resto). 

AROPE (AtȤRiskȤOf Poverty and Exclusion): es un indicador que mide la tasa de 

riesgo de pobreza y exclusión social. Fue creado a partir de la armonización de 

indicadores realizada en el marco de EUROSTAT y fue puesto en marcha por la 

Estrategia EU2020. Su valor es doble: por un lado, al estar armonizado a nivel europeo, 

permite una comparación entre países; por otro, al incorporar dimensiones no 

monetarias (tasa de riesgo de pobreza después de transferencias sociales, carencia 

material severa y baja intensidad de trabajo), consiente ampliar la definición de pobreza 

e incorporar aspectos no exclusivamente monetarios (aunque claramente centrados en la 

esfera económica) (EAPN 2014). Más en detalle, se consideran en riesgo de pobreza y/o 

exclusión social aquellas personas que (INE): 

- experimentan riesgo de pobreza después de transferencias sociales: 

personas cuyos ingresos son inferiores al 60% de la renta mediana disponible 

equivalente (después de transferencias sociales). Los ingresos corresponden 

al año anterior al de la encuesta. 

- experimentan carencia material severa: personas que viven en hogares que 

carecen al menos de cuatro conceptos de los nueve siguientes: no tener 

retrasos en el pago del alquiler, hipoteca, recibos relacionados con la vivienda 

o compras a plazos; mantener la vivienda con una temperatura adecuada 

durante los meses fríos hacer frente a gastos imprevistos; hacer frente a 

gastos imprevistos; una comida de carne, pollo o pescado cada dos días; ir de 

vacaciones fuera de casa, al menos una semana al año; un coche; una 

lavadora; una televisión a color; un teléfono; 

- viven en hogares con muy baja intensidad de trabajo: personas de 0 a 59 

años que viven en hogares cuyos miembros en edad de trabajar lo hicieron 

menos del 20% de su potencial total de trabajo en el año anterior al de la 

entrevista 

Pobreza relativa: se consideran en situación de pobreza relativa todos aquellos 

hogares que cuentan con unos ingresos inferiores al 60% de la renta mediana 

equivalente. La equivalencia se efectúa calculando los ingresos por unidad de consumo, 

que a su vez se obtienen dividiendo los ingresos totales del hogar entre el número de 
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unidades de consumo (u.c.). Éstas se calculan utilizando la escala de equivalencia de la 

OCDE modificada, usada también por Eurostat y en la que: el primer adulto es igual a 

1; las y los demás adultos son iguales a 0,5; y las y los menores de 14 años son iguales a 

0,3 Observatorio de la Realidad Social/Errealitate Sozialaren Behatokia 2017). 

Pobreza severa: se consideran en situación de pobreza severa todos aquellos hogares 

que cuentan con unos ingresos inferiores al 30% de la mediana equivalente.  

Índice Sintético de Exclusión Social (ISES): se ha calculado a partir de 35 

indicadores
46

 asignando el valor 0 a los hogares que no presentan ninguno de esos 

problemas. Se ha construido de manera tal que en 2007 su media para el conjunto de los 

hogares era igual a 1 a nivel estatal. Ése, por lo tanto, es el punto de referencia para los 

valores que se presentan a lo largo de este trabajo, tanto en referencia al mismo año 

2007 como a los años 2009 y 2013. 

Prestación por desempleo: es una prestación con carácter contributivo que se 

percibe tras la pérdida involuntaria de un empleo. Para acceder a ella es necesario haber 

trabajado por lo menos 1 año en los últimos 6 años. Su cuantía se calcula en función de 

las cotizaciones realizadas durante los periodos trabajados (Ministerio de Empleo y 

Seguridad Social). 

Subsidio de desempleo: difiere claramente de la prestación por desempleo porque 

no tiene carácter contributivo, sino que es una ayuda económica con carácter no 

contributivo. Está destinada a aquellas personas que han agotado la prestación 

contributiva por desempleo  o que no han cotizado un tiempo suficiente para tener 

derecho a ella. Asciende a un total de 426 € mensuales. Su duración depende de varios 

factores y puede oscilar entre los tres meses y varios años (Servicio Público de Empleo 

Estatal). 

Renta Activa de Inserción (RAI): es una ayuda de carácter asistencial para 

personas desempleadas en situación de necesidad económica y que tienen graves 

dificultades para acceder de nuevo al mercado de trabajo. Está destinada a paradas y 

parados de larga duración mayores de 45 años, a emigrantes retornados/as mayores de 

45, a mujeres que han experimentado violencia de género en la relación de pareja y a 

personas con discapacidad igual o superior al 33%. Asciende a 426€ mensuales por un 

máximo de 11 mensualidades. 

Renta Garantizada (RG): es una prestación económica dirigida a personas y 

hogares que no cuentan con ingresos suficientes y se encuentran en situación de 

exclusión social (entendida ésta como un proceso dinámico de acumulación o 

combinación de diversos déficits o carencias personales, relacionales, laborales o 

socioambientales). Tiene carácter complementario y naturaleza subsidiaria con respecto 

a cualquier otro tipo de recurso o prestación previstas en la legislación vigente. A 

diferencia de la prestación contributiva por desempleo, del subsidio de desempleo y de 

la RAI, la RG no es una prestación estatal sino autonómica y no se dirige 

exclusivamente a individuos sino que se destina tanto a personas como a unidades 

                                                           
46 Estos indicadores pueden ser consultados en el anexo. 
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familiares. Fue introducida en el año 2016, en sustitución de la anterior Renta de 

Inclusión Social, que a su vez fue introducida en el año 2012 en sustitución de la 

anterior Renta Básica. 

Ayudas de Emergencia Social (AES): son prestaciones económicas no periódicas, 

del Ayuntamiento de Pamplona, destinadas a gastos específicos, de carácter ordinario o 

extraordinario, necesarios para prevenir, evitar o paliar situaciones de exclusión social.  

Programa de subsidiación del alquiler Provivienda: es una prestación económica 

no garantizada (es decir, que se concede mientras haya presupuesto) del Ayuntamiento 

de Pamplona. Está destinada a subvencionar parte del pago del alquiler de hogares que 

se hallan en una situación de crisis económica que puede hacer peligrar el acceso o el 

mantenimiento en una vivienda. También atiende a situaciones de infravivienda o 

vivienda inadecuada. Su prioridad absoluta a la subsidiación del alquiler de familias con 

menores que se encuentren en la calle (por desahucios, etc.) 

Servicio Municipal de Atención a Personas Sin Hogar: es un recurso del 

Ayuntamiento de Pamplona que comprende el Programa de itinerantes, el Programa de 

personas empadronadas y la atención en calle.  

- Programa de itinerantes: es un recurso de corta estancia (máximo 3 noches 

al año) que dispone de 35 plazas y está destinado a personas que se 

encuentran en itinerancia por diferentes ciudades del Estado.  

- Programa de personas empadronadas: es un programa de media estancia 

(máximo 6 meses) que dispone de 15 plazas y está destinado a personas que 

llevan por lo menos 3 años empadronadas en Pamplona. Este segundo recurso 

se divide en dos fases: una primera fase de baja exigencia donde se realiza el 

diagnóstico y una segunda fase donde las y los usuarios adquieren el 

compromiso de no consumo de sustancias. En este caso, además de la 

satisfacción de necesidades básicas, también se llevan a cabo diferentes 

actividades encaminadas a que las y los usuarios puedan superar su situación 

de alta exclusión.  

- Programa de atención en calle: realiza en toda la ciudad acompañamiento 

social, sanitario, etc. a personas sin hogar que no acceden al albergue o salen 

del mismo. Es un elemento fundamental de apoyo a los recursos existentes, 

ya que propicia dinámicas de trabajo diferentes, facilita la creación de 

relaciones más cercanas con las personas y brinda mayores oportunidades de 

intervención. También facilita la detección de nuevos casos así como la 

derivación de otros a los Servicios Sociales de Base. 

 

 


